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PARTE OFICIAL.

S. M .  l a  R e i n a  y  su augusta Hermana la S e r en í ­
sima Señora Infanta  Doña M a r í a  Lu is a  Fer n a nd a  
c o n t i n ú a n  en esta corte s in novedad en su im p o r ­
tante salud.

MINISTERIO D E  M A R I N A ,  C O M E R C IO  Y  G O B E R N A C IO N  
DE U L T R A M A R .

El Regente del Reino se ha servido conceder á D. V icen­
te Martin V eg u e ,  teniente de navio de la armada nacional, el 
retiro del servicio (jue ha solicitado, por no permitirle sus acha­
ques continuar en él , y  la graduación de capilan de fragata, 
en consideración á contar mas de Ay anos de servicio.

También se ha servido conceder la graduación de alférez de 
navio a D. José Díaz Munío , destinado en el observatorio as­
tronómico de marina de San Fernando, que obtenía la de fraga­
ta; todo en conformidad con lo propuesto por la junta de al­
mirantazgo.

PARTE NO OFICIAL. 

CORTES.
SE N A D O .

Ses ión  cle l d ía  10 d e  M a rz o  d e  1842.

PRESIDENCIA DEL SEÑOR CAPAZ , VICEPRESIDENTE.

Se abr ió  á la  una y  m e d i a ,  y  le ída  e l  acta  de la  a n t e r i o r ,  quedó 
aprobarla.

Se dió cuen ta  de var io s  exped ientes .

ORDEN DEL DIA.

D iscu s ión  di l  p r o y e c t o  d e  p en s i ón  d  l a s  h i j a s  d e  D .  J u a n  M i g u e l  d e  la  
G uard ia .

Se leyó el d ic tam en  de la  com is ión  que  d ice a s i :
««Al Senado: La comis ión en ca rgada  de in fo rm ar  al  Senado acerca 

del proyecto de ley  aprobado por el Congreso de D ipu tados conced ien­
do á cada una de las tres h i j as  de D. J u a n  M ig u e l  de la  G u a r d i a ,  c a ­
pitán de cazadores del segundo ba ta l lón  de la M i l i c i a  nac ion a l  de M a ­
d r id ,  la pens ión an u a l  de 40 rs. que  deberán p e rc ib i r  hasta que to­
men estado, ex cep tuando el t iempo que  es tuv ie sen  educándose en a l ­
gún colegio á expensas de la nac ión , lo ha e x am in a d o  con el m a y o r  
ínteres y  de ten im ien to ,  ten iendo á la v is ta  los antecedentes , é in f o r ­
mada de las c i rcuns tan c ia s  en que  se h a l l a  la f a m i l i a  de l  m a lo g rado  
Guardia , muer to  de resu ltas  de las h e r id a s  que rec ib ió  en la noche del 
7 de Octubre u l t im o  com bat iendo noblemente en defensa  de las in s t i ­
tuciones. Resultando de este deten ido ex am e n  que  la v iu d a  de D. J u a n  
Miguel de la G u ard ia  perc ibe una v iud e d ad  de 70 r s . , que  le co r r e s ­
ponden por el dest ino que  ob tuvo  aqu e l  de o l i c ia i  de la  b e cre la r ia  de l  
Ministerio de la G obernac ión ;

«Deseando que las  h ij as  del  c ap i tán  G u ard ia  tengan  el a m p a ro  á 
(¡uc son acreedores los hijos de los que  m u e re n  en el cam p o  del  honor,  
amparo efectivo y  no i lu sor io  ;
 ̂ «Considerando que  los apuros  del e ra r io  hqcen i lu so r ia s  esas p e n ­

siones, que no se pagan  sino m u y  im p e r f e c t a m e n te ,  a ten d id a s  las c i r ­
cunstancias en que  se h a l l a  la  n ac ió n ,  y  el  n ú m ero  de v ic t im a s  de 
nuestras desastrosas g u e r r a s ,  y  p a r t i c u la rm e n t e  de la u l t i m a ;

«Considerando que  una buena  y  esm erada educac ió n es el  m ejor  y  
mas noble pa t r im o n io  con que  la  nac ión puede dotar  á las  tres h u é r fa ­
nas de G uard ia ,

» En consecuencia la co m is ió n ,  en lu g a r  de l  p royecto  de l e y  que con­
cede una pensión de 40 rs. an u a le s  á cada una de las tres h i j a s  del c a ­
pitán Guard ia  , que  p ro bab lem ente  no se h a r í a  e fect iva  en m ucho 
fienipo, tiene el honor de proponer  a l  Senado e l  s ig u ie n te  proyecto

Articulo úpicq . »  L a  nac ión adop ta  como h i j as  de la p a t r ia  las tres 
uérhi.nas de D. J u a n  M ig u e l  de la  G u a rd ia ,  c ap i tán  de cazadores de l 

segundo bata llón de la M i l  ic ia  n ac io n a l  de M a d r i d ,  m u e r to  de r e s u l ­
las de las her idas  que  rec ib ió  en la noche de l 7 de Octubre de 1811 
combatiendo en defensa de la s  in s t i t u c io n e s , y  desde ahora  ten d rán  in -  
Sreso en a lgún  colegio á expensas de la  n ac ió n ,  donde podrán  p e rm a ­
necer hasta la  edad  que  lo p e rm i t a n  los reg lam ento s  de l  co legio  donde 
se eduquen.

” Adición.—La co m is ión ,  en te rad a  de l  oficio clel Sr . M in i s t ro  de l a  
p ü cryacion de 7 de Majrzo, con el cu a l  p a r t i c ip a  que la Sra .  Doña 
^ r jncisca G arc ía ,  v iuda, del desgrac iado  c a p i tá n  de la segunda  de caza­
bes D. J u a n  M ig u e l  de la  G u a r d i a ,  ha r en u n c iad o  la g ra c ia  que  se 

0 orgó por el R ege n te  del  R e in o  á sus h i jas  Doña J u l i a  y  Doña E l isa  
Para que ingresen en el co legio  de hu é r fan a s  de patr io tas  en c a l id a d  de 
co egmlas, y  que  S. A .  se ha se rv ido  a d m i t i r  la expresada r e n u n c ia ,  en 
a( Rion á su d ic tam en  no .encuentra  m o t ivo  de hacer  v a r i a c ió n  a l g u n a ,  
ejanclo á las huér fanas  de l m a lo g rad o  G u ard ia  opcion á e n t ra r  en un 

co egi.o á expensas de la nac ión , si m as  ad e lan te  su m ad re  lo t ien e  por 
inven ien te .  P a r  consecuencia  la  comis ión rati f ica  su a n te r io r  d i c t a -  
jurn. Palacio del Senado 7 de M arzo  de 1812 . — S iguen  la s  r ú b r i c a s  de 
°s señores de la co m is ión .»

b y ó  y  anunc ió  q ue  se i m p r i m i r í a  , r e p a r t i r í a  y  señ a la r ía  d í a  
su d iscusión e l s ig u ie n te  dictamen y  voto particular.

E l Sr. L A S A Ñ A  pid ió  que  se l e y e r a  la r epresentac ión de la v iu d a  
de l Sr . G u ard ia .

Se leyó.  ^
E l Sr. L A S A Ñ A  m an ifestó  que el  Sr. G u a rd ia  h a b ía  m u er to  d e ­

fend iendo la l ib e r tad  y  hac iendo un  serv ic io  que  no era de su p ro fe ­
sión. Dijo que conocía que  el e ra r io  estaba m u y  r e c a r g ad o ;  pero que 
era menester tener  en cuenta  que  si los pueblos d is f ru tan  de paz y  
t r a n q u i l i d a d ,  esta paz y  esta t r an q u i l id a d  se la deben á los m á r t i r e s  
que  lian der r am ad o  su sangre  por conseguir  l a s , y  te rm inó  su discurso  
rogando á la comisión que re t i rase  su d ic tam en  y  presentara otro en 
que  se concediera por v ia  de pensión á las h ij as  de l Sr .  G u a rd ia  la  
m ism a  can t id ad  que cos tar ían  á la nac ión en un colegio.

El Sr. SEO AN  E dijo que  lo que proponía  la comis ión era en bene­
ficio de la v iu d a  é h ij as  del cap i tán  G uard ia  , po rque  los 20  rs. que  se 
dec ia  se concediesen á cada una de e l l a s ,  ser ia  una c an t id ad  n o m in a l  
que iro’ cobrar ía  en m ucho t iempo.

El Sr. CODORN1U manifestó  que deseaba saber de la comis ión si 
las h uér fan as  que e n t rab an  en un colegio á expensas  de la nac ión esta­
ban en él hasta la edad de 18 ó 20 años ,  y  si la v iu d a  de l c ap i tán  
G u ard ia  rec lam ase  la can t id ad  que se hab ia  de g a s ta r  en un  colegio  en 
la educación de sus h i j a s ,  la s e r i a  concedida .

El Sr. SE O A N E  contestó que  según ten ia  en tend ido  en la  m a y o r  
pa r te  de esos colegios perm anecen  las huérfanas  hasta que  se c a s a n ,  y  
que la razón p r in c ip a l  que la  com is ión ten ia  para no conceder  á las 
huérfanas  de que  se t r a ta  una p e n s ió n ,  es que  esa pens ió n se r ia  no­
m in a l .

E l  Sr. J I M E N E Z  F R O N T I N :  Señores , yo  conozco que  la nac ión 
española  por desgrac ia  no es r ica  , aun qu e  t iene en si todos los e le m e n ­
tos necesarios  para  serlo ; sé m u y  bien que las atenc iones del e ra r io  son 
in f in i t am en te  m ay o re s  que  sus in g re so s ,  y  sé que  el conceder  c iertas  
g ra c ia s  es de hecho conceder un derecho con m u ch a  p ro b ab i l id ad  de 
que  la g rac ia  no pueda ser e fec t iva .  Pero ,  señores ,  ¿ e s t a  s i tu ac ión  es 
n u ev a ?  N o,  es m u y  a n t i g u a ,  y  s in  embargo se h an  concedido pens io ­
nes, g ra c ia s  y  otros derechos para pe rc ib i r  can t idades  del  e r a r io ,  y  has­
ta ahora  no se ha ten ido presente la  necesidad de las g ran d es  econo­
m ías  que rec lam a  el estado de la n ac ió n ,  ¿ y  cuándo y  para  qu ié n  se 
tiene presente esa necesidad? P a ra  un caso en m i  concepto p rec is am en ­
te excepcional .  Yo convengo en un todo con cuanto ha m an ife s tad o  el  
d ig n í s im o  gen e ra l  Seoane y  con los p r inc ip io s  em it ido s  por la co m i­
sión para  que  se establezca una reM a gen e ra l  para lo suces ivo ;  sin e m ­
bargo de que  oreo que  debe cons iderarse  como una excepción el caso 
p resen te ,  ¿de qu ién  se t r a t a ,  señores? Del cap itán  G u a r d i a ,  del  h o m ­
bre que  parece haber  sido dest inado por la P ro v idenc ia  para ser en 
una ocasión b a lu a r te  de la l ib e r tad  , y  en la  otra v ic t im a  sacr if icada  
en las a ras  de la p a t r i a :  en 1? de Se t ie m b re  m andaba ese joven esfor­
zado la g u a rd ia  de la s  casas co ns is to r ia le s ,  y  a~taeado con un v a lo r ,  
ém u lo  de l  que pod ían  m a n i fe s t a r  les m i l i t a r e s  m as  a g u e r r id o s ,  los 
que h u b ie r a n  encanecido en los campos del honor,  esle hom bre  se de ­
fiende,  este hom bre sostiene su puesto contra la agres ión que  se t r a ­
taba de co m ete r ,  y  cons igu iendo  un t r iun fo  sobre ios que  le a tacaban ,  
da t iempo para que la M i l i c i a  nac ion a l  de M ad r id  se reúna ,  para  que 
los pa tr io ta s  se a r m e n ,  y  de co ns igu ien te  es el hombre á qu ie n  se p u e ­
de en cie rto modo a t r i b u i r  la causa  pos i t iva  y  fu n d a m e n t a l  de los 
acontec im ientos  de S e t i e m b re ,  y  por consecuencia  d igno  de la  g r a t i ­
tud n a c io n a l ,  d igno  del aprec io  de sus conc iudadanos ,  y  d ig n í s im a  su 
f a m i l i a  de toda clase  de considerac iones.

Este m ism o h o m bre , '  dando e jem p lo  de v a lo r  la  noche del 7 de 
O c tu b r e ,  recibe una h e r id a  m o r t a l ,  es v i c t im a  de e l l a ,  y  perece. Por 
consecuencia  no se está en el caso de que se m ir e  esto bajo el aspecto 
que  otras pens iones ;  es prec iso que so m ir e  á esas huérfanas  como h i ­
jas de la p a t r i a :  ¿ y  no ha d icho  su m a d re  que  no se qu ie re  sep a ra r  de 
e l l a s ,  y  que no se presta á la idea  de que  se las eduque en un c o leg io ?  
Pues en este caso parece que  la p a t r i a  a g rad ec id a  á los serv ic io s de l 
c ap i tán  G u a r d i a ,  serv ic io s de un tam año tan e x t r a o r d in a r io ,  se está 
en el caso de que el Senado se s irva  aprobar  e l  proyecto de l C on gre ­
so ,  concediendo á cada una de la s  h u é r fan a s  una pensión en m i  con­
cepto sufic iente.

El Sr. M A R L I A N I :  Señores ,  se dice que la  comis ión no ha sabido 
ap rec ia r  deb id am en te  los mér itos  contra idos  por el c a p i t á n  G u a rd ia ,  
cuando p rec isam ente  presenta ese d ic t a m e n ,  por ser este un caso excep­
ciona l .  Pero dándo las  esa pensión de 40 rs. , ¿se las da a lgo?  No. ¿Ño 
oímos todos los d ias  los c lam ores  de las v iu d a s  y  de las huér fanas  q u e ­
jándose de que  no se las pagan  sus pensio nes? ¿Pues  á qué a u m e n ta r  ese 
nuevo g r a v a m e n  p a ra  que  su fran  m a s ?  P re c i s am en te ,  señores ,  q u e ­
r iendo  que á las h u é r fan a s  de G u ard ia  se las diese  una cosa po s i t iv a  y  
r e a l ,  he propuesto ese medio .  Que su m a d r e  no q u ie re  sep arar se  de 
e l l a s ,  es una d e sg ra c ia ;  pero ra ro  es el caso en que la g e n e ra l id a d  de 
los hom bres  y  de las m uge re s  consigue todo lo que  qu ie re .

Es v e rdad  que  no se las  seña la  dote pa ra  establecerse :  de eso c u i ­
d a r á  después e l G o b ie rn o ;  pero ¿ h a y  acaso p a t r im o n io  m as noble ,  
m as r i c o ,  m as  seguro que  una buena edu cac ió n ?  L a  com is ión  pues 
no puede des is t i r  de su d i c t á m e n ,  y  espera  que  e l  Senado ten d rá  á 
b ien aprobar lo .

E l  Sr . G O M EZ B E C E R R A  m an ifes tó  que  en la  p r im e r a  p a r t e  
de l d ic tám en  se prep on ía  una dec la rac ió n  g r a n d io s a ,  honrosa  para  la s  
h i jas  d e l  patr io ta  G u a r d i a ,  d ec la rán d o la s  h i j a s  de la  p a t r i a ;  pero añ a ­
dió que  después re d u c i r  las consecuencias de esto á que se educasen en 
un  co legio  por un. t iem po l im i t a d o  le p a rec ía  m ezq u in o  y  m i s e r a b l e ,  
por  lo que  p e d i r í a  que  el  a r t i c u lo  se votase por partes.

E l  Sr. M A R L I A N 1  rep rodu jo  b revem ente  en apo yo  de l  d ic tám en  
las razones a n te r io rm e n te  a legadas .

No hab iendo qu ien  pid iese  la  p a l a b r a ,  se acordó que  se votase  por 
partes  e l  a r t i c u lo ;  y  ver if icado a s i ,  resu ltó  aprobado en la s  dos en que  
se d iv id ió .

Se l e y ó ,  y  sin d iscus ión fue a p ro b a d o ,  el  s ig u ie n te  d i c t á m e n :
««La comis ión en ca rgad a  de d a r  su d ic tám en  sobre-la proposic ión 

presentada  a l  Senado por a lgun os  de sus in d i v id u o s ,  p id iendo  que  se 
ac la r e  y  ad ic ione  el a r t .  82  de su r eg lam en to  in te r io r  con e l  p á r r a fo  
com pren d ido  en l a  m is m a  p ro pos ic ión ,  la  ha  e x am in a d o  d e te n id a ­
mente .

«D e sd e  luego  reconoce que no debe ex t r a ñ a r s e ,  y  antes  b ien  es m u y  
n a t u r a l  que a l  poner eu  p r á c t i c a  e l  r eg lam en to  se su sc i ten  d i f i c u l t a ­

des y  embarazos que  s iem p re  son in h eren te s  á la ap l ic ac ió n  y  e jecu­
ción de toda disposic ión nu ev a  ó v a r i a d a ,  por m as sen c i l l a  y  e x p l í c i t a  
que  “h a y a  quer ido  hacerse.

« L a  comis ión está confo rm e con el objeto de la proposic ión de quo 
se t r a t a ;  pero no cree necesario que  se ad ic ione  el  ar t.  82  por m edio  de 
tín p á r r a f o ,  p ud ien do  s a lv a rse  esto m ed ian te  uu  acuerdo dec la ra to r io  
del Senado.

« L a  proposición cont iene dos par les .  La  p r im e r a  es respect iva  á l a  
p regun ta  ó p regu n ta s  que el Senador in t e rp e lan te  pueda hacer  antes do 
e x p l a n a r  su idea . Estas p regun ta s  son las cuest iones precedentes que  
puede  ser conven ien te  s e n t a r ,  y  se co m prenden  en lás pa lab ras  h a c e ? 
la i n t e rp e la c i ó n  expresadas  en el ingreso  de d icho a r t .  8 2 ;  y  como 
p r e l im in a r e s  necesarios ú oportunos para  incoar  el d e b a te ,  no deben 
contarse en las dos veces que  el a r t ic u lo  concede a l  Senador  que  pueda  
hacer  uso de la  p a l a b r a ,  y  son p a ra  ex p la n a r  la  in te rp e la c ió n  y  re** 
p l i c a r .

« L a  segunda pa r te  de la proposic ión , r e l a t i v a  á ex tender  á la s  in*  
terpeJaciones el  derecho que  t ienen los Senadores de deshacer e q u iv o ­
caciones y  contestar  á a lg u n a  a lu s ión  p e rso n a l ,  se en t iende  c o m p re n ­
d ida  en lo que  dispone el a r t .  93 del  r e g la m e n to ,  puesto que  establece 
que  en cada d iscusión se pueda usar  de aque l  derecho ,  y  lo m ism o  eé 
que  esta verse sobre proyectos de l e y  que sobre proposiciones p a r t i c u ­
la res ó in te rpe lac iones .

« P o r  todo lo c u a l  la comis ión op ina  que  la  p re g u n ta  ó p reg u n ta s  
que p uedan  hacerse antes de e x p la n a r  la in te rp e la c ió n  no deben con­
tarse en las dos veces que  el ar t.  82  del r e g la m e n to  concede a l  Senador  
in t e rp e la n te  que  puede hacer  uso de la p a l a b r a ,  y  a s im is m o  qüe  e l  
derecho que  t ienen los Senadores de deshacer  equ ivocac iones  y  contes­
tar  á a l g u n a  a lu s ión  personal  puede usarse en las in te rpe lac iones  comO 
com pren d ido  en lo d ispuesto  en el  a r t  93  de l m ism o  r eg lam en to .  «

« S e  leyó un p royecto  de l e y  concediendo dos pensiones de 40  rs.  á  
D o ñ a .R am o n a  B aroasa in  y  Doña F ran c isc a  R i e z u ,  y  vo lv ió  á la co­
m is ión  después de Un l ig ero  debate  p a ra  que  lo r e d a c t a s e ,  en v i s t a  d «  
los antecedentes que  f a l t a n  en e l  e x p e d ie n t e ,  y  que  d eb erán  p e d ir s e  a i  
Gobierno.

El Sr. P R E S I D E N T E  le v a n tó  l a  sesión a n u n c ia n d o  que  p a r a  l a  
p ró x im a  se a v i s a r í a  á d o m ic i l io .

E ran  las tres y  m e d ia .

C O N G R E SO  DE LOS D IP U T A D O S .

Ses i ón  d e l  d í a  10 d e  M a rz o  d e  1842

PRESIDENCIA DEL SEÑOR ACUÑA.

A b ie r t a  ¿  la s  doce y  cua r to  , fue  le íd a  y  a p ro b ad a  el acta  de la  a n ­
ter ior .

Dióse cuenta  de v a r io s  ex ped ien tes  y  n o m b ram ien to s  hechos por l a s  
secciones en el el i a de a y e r  para  co m poner  d i fe ren tes  comis iones.

Pasaron á las s ecc ion es , después de ser lom adas  en  co ns iderac ión  
por el C o n g re s o ,  v a r i a s  proposic iones de ley .

Se procedió  a l  sorteo de las comisiones m ix t a s  p a ra  los proyec to s  
c(e l e y  s i g u i e n t e s ,  y  fueron nombrados

P a ra  el de supres ión de fuero de los cab a l le ros  m aes tran tes  , los se­
ñores M a t a ,  conde de las  N a v a s ,  A m e t l l e r ,  L a s e rn a  y  G a rc ía  (Don 
M a u r ic io . )

P a ra  el de in q u i l in a to s  de casas de M a d r id  y  dem as  pueblos de l  
r e i n o ,  los Sres. R o m ero  , C o l lan te s  ( D. V i c e n t e ) ,  I zn a rd i  , R o m e r a l  
y  Gi 1 (D. A Ifonso.)

P a ra  el de ex t in c ió n  de ca rgas  de los conventos su p r im id o s  , los se­
ñores M a t e u ,  M uñoz B u e n o ,  G arc ía  S u e l to ,  A l c a l á  Z am o ra  y  A r i a s  
U r ia .

ORDEN DEL DIA.

«Se p r o c e d e  á  la  d i s c u s i ó n  d e l  d i c t á m e n  s o b r e  la  p r o p o s i c i ó n  d e l  S t .  l a d i ­
l lo  , r e l a t i v a  ó  la  r e c l a m a c i ó n  d e  v a r i o s  a c r e e d o r e s  d e  l a  c i u d a d  d e  
Cádi z.

Se le y ó  e l d ic tám en  que  d ice  as i  :
««En sesión de 22  de Febrero  aprobó e l  Congreso u n a  propos ic ión 

del Sr. D ipu tado  V a d i l l o ,  p id iendo  se pasara  i n m e d ia t a m e n t e  á la co­
m is ión  que entiende, en la  l iq u id a c ió n  de la deuda la  exposic ión que  
en 26 de J u l i o  del año ú l t im o  e l e v a io n  á las  Cortes  v a r io s  acreedores  
á los préstamos de a v e r i a  m o d ern a  de l  consu lado de C ád iz .  E l  C on­
greso hab ia  acordado en la  an te r io r  l e g i s l a t u r a  e l  24  de Agósto  quo 
d ich a  exposic ión pasara  á la com is ión  de Pet ic iones .  Por  v i r t u d  del r e ­
c ien te  acuerdo se ha r e m i t id o  á la  com is ión  que  presentó el 2 de A g o s ­
to de l año pasado un pro yec to  de l e y  p a ra  la l i q u id a c ió n  y  reconoci­
m ien to  de los créditos contra e l Estado,  rep ro duc ido  en la a c t u a l  l e g i s ­
la t u r a .  A s i  lo p id ió  el  Sr . V a d i l l o  en su proposic ión a p r o b a d a ,  s in  
duda  porque  no hubo de tener  presente  que  ese p royecto  de l i q u i d a ­
ción es r e l a t i v o ,  y  está p u r a m e n t e  contra ído  á d e t e r m in a r  cu á l  h a y a  
de ser el cuerpo l i q u id a d o r ,  esto es , si  la  d i recc ión  que  h o y  t iene á su  
cargo tan im p o r tan te  m is ió n ,  ó si el  t r ib u n a l  m a y o r  de C u e n t a s ,  co­
mo se propone en el c itado proyecto .  Pero en este nada  ha}' r e l a t iv o  á 
la  c lase  de créditos que h a y a n  de reconocerse y  l i q u id a r s e ,  n i  sobre 
la s  c i r cuns tan c ia s  ó derechos que  p ued an  c o n c u r r i r  en ellos p a ra  ser 
a d m it id o s  á l i q u id a c ió n ,  puntos  g r a v e s  q u e ,  si no están  def in idos y  
m arcados por una l e y ,  merecen s in  du d a  estar lo .  La  co m is ión  q u e . i n ­
fo rm a  no t iene conocim iento  de que  el Congreso h a y a  n o m brado  en l a  
pasada n i  en la presente  le g i s l a tu r a  n in g u n a  com is ión  espec ia l  p a r a  
en tender  en este ob jeto ;  pero no puede  d u d a r  que  no está d en t ro  d e l  
encargo con que  e l l a  ha sido h o n r a d a ,  por c u y a  razón y  p a ra  que  e l  
Congreso acuerde como m ejo r  e s t im e  en protecc ión de los derechos d e  
los acreedores  leg í t im os  del Estado lo m an if i e s ta  la co m is ión  , con i n ­
c lu s ión  del  pequeño ex ped ien te  que  se Je hab ia  pasado .»

E l  Sr. V A D I L L O :  Y o  c reo ,  señores ,  que  lo m as  ú t i l  p a r a  los 
acreedores que  en ese d ic tám en  se m e n c io n a n ,  es que  se pase su ex p o ­
s ic ión a l  Gobierno para  que  tenga presente sus ju stas r e c lam ac io n e s  a l  
t iem p o  de redac ta r  e l competente  p ro yec to  de ley .  Por lo tan to  r e t i r o  
l a  p ro pos ic ión ,  rese rvándom e el  h a b l a r  de ese asunto  en  t iem p o  op o r -  
tu n o .

Se procedió en seguida d la discusión del siguiente dictámen:



« L a  com isión  n o m b ra d a  para  e x a m in a r  los  expedientes  d é l a s  c u e n ­
tas  de A rd o a in  y Michel menor de P a r í s ,  reprod u c id os  por la p ro po ­
sición del Sr. Martínez M ontaos ,  se ha reu n id o  para  proceder a su 
p x i i o f t i ’, y habiendo ha l lado  que la com isión  que  entendió  en el m i s ­
mo asunto en la le g is la tura  anterior  tiene hechos traba jos m u y  im p o r ­
tantes. en dichos e xped ien tes ,  y aun  presentado á la de l iberac ión  del 
Congreso  el dict iinen concluido de uno de e l lo s ,  le ha pare c id o  hacer 
presente a i  Congreso  que estando los in d iv id u o s  de la comisión  de la 
leg is latura  anterior  enterados  del resu l tad o  de estos vo lu m in osos  expe­
d ie n te s ,  y por otra parte  ocupados  los de la a c tu a l  con otras  c o m is io ­
nes de la m t v o r  im p orta n c ia  , se s i rv a  acord ar  que  con i orine a l  a r ­
t iculo  67 del r e g l a m e n t o ,  que  prev iene  « la  con tinuac ión  de esta clase 
de negocios , p i r lm n d o  del estado en que  se encuentran,»» la m ism a  co­
m isión  que en la leg i s la tu ra  anterior  entendió  en este asu nto  lo conti­
nué  en la presente.»»

E l  Sr. G O Y E N E C H E  dijo  que  en la leg is la tu ra  pasada  se nom b ró  
lina com isión  para e x a m in a r  los expedientes  de cuentas  de que  habla  
e l d ic t a m e n ,  pero  que  solo se ti i ó in form e  sobre el de los Sres. M ichel  
y  C a s te l l ,  no sucediendo  lo m ism o  con e) de A r d o a i n ;  y  que  a s i ,  si 
bien podría  c o n t in u a r  la m ism a  com isión  en cuanto a l  expediente  p r i ­
m e r o ,  no asi res'pecto a l s e g u n d o ,  porque  n in gú n  traba jo  se ha hecho.

Por lo m is m o  op in ó  S. S. q u e  no deb ían  encom endarse  á una sola 
r e m is ió n  esos dos e x p e d ie n te s ,  porque  son de su m o cu id ado  é i m p o r ­
t a n c i a ,  p a r t ic u la rm e n te  el de  A r d o a i n ,  que  asciende á la ca n t id ad  de 
tres  m il lon es  de duros.

E l  Sr.  E S C O R I A L  contestó m an ife s ta n d o  q u e  el ún ico  objeto que  
se había  l levado  la com isión  ac tu a l  se reducía  á la convenie ncia  de 
q u e  este n eg o c io ,  par t ie n d o  del estado que  tenia  en la leg islatura  a n ­
t erior ,  y  con arreg lo  a l  art . 77  del r e g l a m e n t o ,  s iguie se  la m arc h a  que 
tenia  trazada.

E l  Sr.  D I E Z  m an ife s tó  que  una com isión  n o m b ra d a  p ara  un  ne­
gocio  d e te rm in a d o  no tenia facultades  para  d e c i r ,  por  v ía  de d ic ta ­
m e n ,  que  fuese otra la que  entendiese  en el asunto.  Que el art .  77 
de l  reg lam en to  d ice :  que  la segunda  y  tercera  leg i s la tura  pueden con­
t in u ar ,  á p ropuesta  del G ob ierno  ó de c u a lq u ie r  Sr. D i p u t a d o ,  los tra­
ba jos que  esten pendien tes ;  pero S. S. en este negocio ve que  h a y  dos 
e x p e d ie n te s ,  el uno re la t ivo  á los Sres. M ich el  y  C a s t e l l , sobre el cual 
y a  h a y  d ic t a m e n ,  y  por  con sigu ien te  puede  c o n t in u a r ;  y  el otro en 
q u e  se trata  de A r d o a i n ,  sobre el cua l  no hay traba jos  hechos ; a s i  pues  
cree  que  no se está  en el caso de c o n t in u a r  este ú l t i m o ,  por  no ser a r ­
re g lad o  á lo que previene  ei a r t icu lo  del reg lam en to .

Por  estas  razones  es de parecer  que  debe ser desaprobad o  el d ic tá-  
m en  de la com is ión.

E i  Sr. G I L  ( D. P e d r o )  d ijo  que  no podía  menos de a p o y a r  lo e x ­
puesto  por los Sres. Goyen eche  y  D ie z ,  á pesar d e q u e  S. S- era P re s i­
dente de la com isión  re la t iva  a l d ic tam en  puesto  á d i s c u s ió n ;  y  que 
p ara  o b v ia r  todos los in ron venien tes  o p in aba  que  la com isión  de la an ­
terior l e g i s l a t u r a ,  podía  co n tin u a r  con el e xam en  de las cuentas  de 
M ic h e l ,  y  respecto  a las de A r d o a in  se pod ia  n o m b ra r  una  nueva  co­
m isión .

D ec larado  el p un to  sufic ientem ente  d i sc u t id o ,  y  puesto  á votación 
el d ic t á ín e n ,  fu e d e s a p r o b a d o ,  acord and o  el Congreso  que v o lv ie ra  á 
la  com isión .

Se puso á d iscusión  el s igu iente  d ic tam en :
« L a  com isión  en cargad a  de e x a m in a r  el proyecto  de le y  presen ­

tado á las Cortes por  el G o b ie r n o ,  p id ien do  autor izac ión  para  estable ­
cer las d ipu tac ion e s  p rov inc ia le s  en A la v a  , G u ip ú z c o a  y  V izca ya ,  
está p e rsuad ida  de lo urgen te  que  es a d o p ta r  una m e d id a ;  que  m ien ­
tras  adqu iera  el carácter  de ley el proyecto  que  está pendiente  sobre 
el a rre g lo  de fu eros ,  s i rv a  para  in t ro d u c ir  en el G o b ie rn o  m u n ic ip a l  
de a q u e l la s  p rov inc ia s  la regu lar id ad  que  ahora  no e x i s te ,  y  tiene el 
honor de proponer al Congreso  la s igu iente  r e so lu c ió n :

A r t i c u l o  único. E l  G ob ie rn o  establecerá  desde lu ego las  d ip u ta c io ­
nes prov inc ia le s  en A l a v a ,  G u ipú zcoa  y  V iz c a y a  , procediéndose á su 
n o m b ra m ie n to  con a rreg lo  á la C on st itución  y  leyes generales  del  re i­
no , y resolverá  lo con veniente  acerca de sus  f a c u l t a d e s ,  en c o n fo r m i­
dad á lo d ispuesto en el art.  2?  de la ley de 25  de O ctubre  de 1839.

E! Sr.  U L A N O  o b tu v o  la p a labra  para m an ife s ta r  que  no podia 
menos d<* hacer una a c la r a c ió n ,  á íin de no caer en con tradicc ión  con 
8us prin í  ipios.

D i jo  que  no podia  menos de conceder  a l  G o b ie rn o  la  a u tor izac ión ,  
m ed ia n te  á la necesidad que  ha b ía  de que  saliesen  de la  h o r fa n d a d  
aqu e l la s  p ro v in c ia s ,  en cu y o  estado estaban desde O ctub re  de 1839.

E l  Sr. L A S E R N A  contestó a l  Sr. O lano  justi f icando el c a rgo  que  
había  hecho sobre el estado de horfandad  en que  decia  se h a l la b a n  las 
p r o v i n c i a s ,  y  m an ife s tó  en seguida  las  m ejoras  que  se han  in trod u c i­
do en aquel p a i s ,  m ejoras  que  no podrá n  m enos de ser ú t i l e s ,  tanto  ac­
tu a lm en te  com o en lo sucesivo.

E l  Sr.  A L D E C O A  hizo presente que  el decreto dad o  en V i t o r i a  no 
estaba en las facultades  del G ob ierno ,  según la ley de 2 5  de O ctu b re ;  y 
que  si bien ei decreto pudo ser una m ed ida  g u b e r n a t iv a ,  de necesidad 
en aquellos  m omentos  cr ít icos ,  no debía haberse a po y a d o  en la le y  de 
2 5  de Octubre. Que hoy votará  la a u tor izac ión  a l  G o b ie rn o  p ara  el es­
tab lec im iento  de d iputac ion es  p rov inc ia le s  como una necesidad social,  
á íin de. re s t i tu ir  un estado de a d m in is t ra c ió n  pop u la r  á a q u e l la s  pro­
v in c ia s ;  pues no puede menos de desear que  al  menos se o iga  la voz del 
pueblo  en las elecciones de au tor idad .  Asi pues  ruega  al G ob ierno  de 
S. M. que sus agentes tengan energía  para  que la voz del pueblo  sea 
l ib re ,  f ranca y e x p l í c i ta ,  eorao debe ser en las elecciones populares .

El ,Sr. S A G A S T 1  a poy ó  el d ic tam en  m an ife s ta n d o  que ya debían 
e star  establecid as  las d iputacion es  p rovinc ia le s  en las p rov inc ia s  V a s ­
con gad as  desde la publ icac ión  de la ley de 25  de Octubre .  Que los pue­
blos de N a v a r r a  fu eron obedientes y  quis ieron  h erm an arse  con el. res­
to de la m o n a rq u ía  en el m ism o  m omento  que se les hizo indicación;  
pero que  las p rov in c ia s  han estado rem isas  en e l lo ,  á pesar de haberse 
m a n d  ido ven ir  á los com ision ados  para tratar  de ese asunto.  Por  ú l t i ­
m o ,  que  si las p r o v in c ia s  están en la h o r f a n d a d ,  como ha quer ido  su­
p o n e r se ,  culpa  será de los .que han detenido  esa re fo rm a  tan  ju s ta ,  so­
bre la cua l  y otros puntos  re la t ivos  á ese asunto  se reserva  S. S. ha­
blar  para  cuand o  se trate del proyecto  que h a y  presentado  a l  C o n ­
greso.

E i  Sr.  I N F A N T E ,  R fn lstro  J e  la  G obernación : L o s  señores  que  han  
pedid o  la p a lab ra  en contra han d icho  que  v o ta rá n  el d ic tam en  de la 
c o m is ió n ;  pero se han a de lan tado  á ha b la r  de cosas que  no debe h a b la r ­
se hasta que  no se d iscuta  el proyecto  de a r re g lo  de fueros  de las p r o ­
v in c ia s  V ascongadas .  S in  e m b a r g o ,  com o SS. SS. han hecho a lg u n a s  
observacion es  á que  y o  no puedo d e ja r  de con te s tar ,  v o y  á  hacerlo  de 
la  m a n e ra  que  posib le  me sea.

Respecto  á lo que  el Sr.  Aldecoa  ha d icho,  ref ir iéndose a l  gefe  m i ­
l i t a r  de B i l b a o ,  deber  m ío  es el decir  que  este em in ente  patr io ta  ob­
serva co m p le ta m e n te  las leye s ,  teniendo en él é l  G o b ie rn o  la m a s  
g r a n d e  confianza. S i  a lg ú n  acto  de seve r ida d  ejecutó a lg u n a  v e z ,  s a b i ­
d as  son las  c ircun stan c ia s  que  m e d ia r o n ,  y  que  si l le garan  otra  vez á 
o c u r r i r ,  que  espero no l l e g a r á n ,  ejercería  la m ism a  s e v e r id a d ,  porque  
a s i  lo ex ige  el c u m p l im ie n t o  de las leyes y  el bien de la patr ia .

D espués  de esto , supuesto  que se ha  h ab lado  del decreto de 29  de 
O c tu b re ,  contestaré m u y  l ige ram e n te  á una  observación  del Sr.  O la -  
no. Parece que  S. S. ha qu e r ido  hacer  un cargo,  porque  cuand o  se e x ­
tendió  este decreto no se m a n d ó  que  se in c lu y e ran  en él las d ip u ta c io ­
nes prov in c ia le s  q u e  había  en A la v a  y  G u ip ú z c o a ;  pero S. S. no ha te­
n ido  presente que  fueron  nombrados  ún icam ente  para  las elecciones de 
D ip u ta d o s  a Cortes.  ¿ Y  á estas d iputaciones  las habia  de d a r  el G o ­
bierno la in ism a  au tor id a d  que  tenían  todas las d em ás  del reino por 
la s  le ye s?  Pero se dice t a m b ié n ,  ¿ p o r  qué  el G ob ie rn o  cuando  esta­
bleció las a d u a n a s  en las costas y m an d ó  establecer los a y u n ta m ie n to s  
con st i tu c io n a le s ,  no m an dó  Jo m ism o  con las d iputac ion es  p r o v in c i a ­
le s ?  E s  c laro  que  n o ,  porque entonces no podia m a n d a r lo  hasta que  
no e stu v ieran  los a y u n ta m ie n to s  establecid os  y  los par t idos  judicia les . 
E n  las p r o v in c ia s  de A la v a  y  V izca y a  no habia  m as  que dos jueces 
de p r im e ra  in stancia  en B ilbao y  V itoria .  Si cada p ar t id o  debe n o m ­
b r a r  un d i p j t a d o  p r o v in c ia l ,  y  no estaba hecha la d iv i s ión  judicial 
de a q u e l  terr i tor io  ¿c ^ m o  se h a b ía n  de m a n d a r  n o m b ra r  las  d i p u t a ­

c iones  p r o v in c i a l e s ?  D e  con sigu ien te  el G ° ^ r no,  al v en ir  a q u í  á pe­
d i r  esa a u t o r i d a d ,  ha q u e r id o  su b v e n i r  á Una necesidad.

l i a  dicho tam b ién  el S r .  O la n o  que es *aba aque lla  ¡provin cia  en 
una especie de estado de s i t io  por las comisiones económicas.  Y a  he d i ­
cho por qué  no se 'establecieron a l l í  la s .d ipu tac ion es  p ro v in c ia le s ,  y  
s ubv in ie n d o  á las necesidades que  estas tenían que c u b r i r ,  se estable ­
c ieron esas com isiones  para  que  a y u d a r a n  á los gefes polí t icos en todo 
lo que  entendían  las juntas  forales.

l í a  quer ido  tam bién  S. S. c u lp a r  al Gobierno porque  ha d icho que  
quedaron  huérfanas  las  p ro v in c ia s  y  era menester o rgan izar ía s .  E s  
verdad  que tom aron  parte  en la sublevación a lgun os  de los in d iv id u o s  
que  com pon ían  las juntas fo ra le s ,  y  em igra ron  ios que tenían la parte  
e jecut iva  del gobierno  fíe las p r o v in c i a s ;  y  d igo  yo los de G uipú zcoa  
se fu eron  á S. S ebas t ian  y  d i je ron  «nosotros  estamos a q u i  y qu erem os  
ejercer la a u to r id a d  en que la lev  nos lia colocado.»» ¿ Q u e r i a  por v e n ­
tura  el Sr.  O lan o  que l lam ase  el. G obierno  y  tuv iera  en ejercicio á los 
D iputado s  que en 12 de O ctubre  e stuv ieron  en G u e r n ic a ,  y  p ro p u s ie ­
ron que  se a l a r m a r a  el pais  que  a fo r tu n a d am e n te  no hizo caso ? Seño­
r e s ,  no v e n g a m o s  á estas cuestiones d esagradab le s  en que se le ponga  
al G ob ierno  en el caso de decir  cosas que p u d ie ra n  ser lam entables  á 
a lg u n a s  personas.  H u é r fa n a s  estaban en aque lla  s ituación las  p r o v i n ­
cias V a s c o n g a d a s ,  y si el G o b ie rn o  habia  de to m ar  m e d id a s ,  era c la ­
ro que  las habia de tom ar  con el sen t im ien to  que el m ism o  G obie rn o  
tenia , porque  hacia  t iem po  que  estaba  n o m b ra d a  la  com isión  de a r ­
reglo  de fu eros ,  y  habia  d ad o  una opin ión.

Por  lo t an to ,  y  no habiéndose  hecho im p u g n a c ió n  a lg u n a  al d ic ta ­
men de la com isión  , ruego á los Sres. D ip u ta d o s  que  lo aprueben .

A  petición del Sr.  Diez se leyó el a r t icu lo  único.
E l  Sr.  A L T U N A ,  m an ife s tan do  que  se con form aba  con el d i c t a ­

m en , hizo a lg u n a s  rectif icaciones á lo dicho por el S. L a sern a .
N o  habiendo  qu ien  tu v ie ra  la p a l a b ra  en contra  del d ic tam en  , fue 

aprobado.
E l  Congreso  a probó  d e f in i t iv a m en te  tres p royecto s  de ley  que  p a ­

saron a l  Senado.

Discusión de los dictámenes de la  comisión sobre movilización de M ili­
cianos nacionales.

L o s  que  suscriben  tienen el sen t im ien to  de no c on ven ir  con sus  
com pañeros  de comisión  respecto  de la autor izac ión  que  ha so l ic i tad o  
el G ob ierno  para  sacar de sus  p ro v in c ia s  hasta 5 0 , 0 0 0 N acion ale s ,  si la 
defensa  de la causa de la l ib er tad  hic iere  necesar io  este sacrificio. H a n  
creído los que  suscrib en que  no dehia el C on greso  descender á p a r t i ­
culares  r e g la m e n ta r io s ,  y  que  debía  l im i t a r s e  a c i e r t a s  bases que  h ic ie­
sen menos sensible  el s e r v i c io ,  m a s  ú t i l  «al bien del p a i s ,  y  lo m as  
pronto á la consecución de estos ob je to s :  a l  in ten to  tienen el honor 
de someter  á  la  de l iberación  del C on greso  el s igu iente  proyecto  de 
ley :

A r t ic u lo  1? Se autoriza  a l  G o b ie rn o  p ara  que  cuando lo considere  
conveniente a l m ejor  se rv ic io  de la nación  pueda e m p le a r  50 ,000  
hom bres  de la M il ic ia  n ac ion al  fu era  de las p rov inc ia s  á que  perte­
nezcan desde la edad de 18  á 30  años  c u m p l id o s ,  prefir iéndose en lo 
pos ible  el serv ic io  de guarnic iones .

A r t .  2?  Serán  l lam ad os  á este s e rv ic io ,  a d e m as  de los que se p r e s ­
ten v o lu n ta r ia m en te ,

1? L o s  solteros.
2?  L os  v iu d o s  sin hijos.
A r t .  3? L o s  gefes,  oficiales , sargentos  y  cabos serán  e legidos  con­

fo rm e  á lo que prev iene  la le y  orgán ica .
A rt .  4 ” A  los N ac ion ale s  que  prestaren este se rv ic io ,  caso de locar­

les la suerte  de soldado , se les a bonará  el t ie m p o  que  se les ocupe  des­
de que  sean ll am ados.

A r t .  5? L o s  N ac ion ale s  que  se im p o s ib i l i t a r e n ,  y  los pad res  y  h e r­
m an os  hu érfanos  de los que  fa l lecieren,  d is fru taran  una  pensión ó re­
com pen sa  á propuesta  de los a y u n ta m ie n to s  y  á ju ic io  de las Cortes .

A r t .  6? A  los N ac ion ale s  de cabal ler ía  se les abonará  el cabal lo  y  
m o n tu ra  que  perd ieren  en acto del  s e r v i c io ,  p rév ia  tasación.

A r t .  7 !  E l  G ob ie rn o  dará  cuenta  á las Cortes  en la p ró x im a  le g is­
l a tura  del uso que  hu b ie re  hecho de esta  a u to r iza c ió n .—F é l i x  M a r t i n . — 
J o s é  A l f a r o . —Jo s é  F e r m i n  Conget.

L a  com isión  n o m b ra d a  para  e x a m in a r  el proyecto  de ley  que  p r e ­
sentó el G ob ierno  so l ic i tan d o  la au tor izac ión  del Congreso  p ara  m o v i ­
l izar  5 0 ,0 0 0  M i l ic ian o s  nacionales  fu era  de sus respectivas  p ro v in c ia s  
ha m ed ita d o  y  d iscu t ido  en va r ia s  sesiones una m ate r ia  de su y o  g r a ­
ve  y  de l icad a ,  y  no poco difícil  en su apl icación  práctica .

L os  in fra sc r i to s  no p u d ie ron  m en os  de c o n v en ir  con sus  d ign o s  có- 
legas  de com isión  en la necesidad de a u tor iza r  al  G ob ie rn o  p ara  la eje­
cución de una  m ed id a  á que  pueden  ob l iga r le  causas  que  el Congreso  
conocerá y  a pre c ia rá  en toda su  extensión.  Pero sen s ib lem en te  no h u ­
bieron de c o n fo rm a rse  a s i  en el m odo y  en la  m an e ra  de conceder la 
autor izac ión .

P resen tan d o  el proyecto  del  G ob ierno  u n as  bases de o rgan izac ión  
poco extensas  y  en una esfera m u y  l im i t a d a  , no fo r m u la d a s  de m a ­
nera que  p u e d a n  hacer conocer o stensib lemente  su p e n sam ien to  en to­
da la extensión n ece sar ia ,  hemos tenido por conveu iente  a d ic io n a r le  
a rre g lán d on os  en lo posible  á la  ley  o rgán ica  de M i l ic ia  n ac ion al  y  a l 
e sp ír i tu  de la  C onst itución.

T a m p o co  p u d im o s  con ven ir  en conceder  la a u tor izac ión  según  se 
ha l la  ac tu a lm e n te  o rgan iza d a  la M il ic ia  n a c io n a l ,  y  sin las e x ce p c io ­
nes que rec lam an  cie rtas  clases  de la sociedad que no pu d ie ra n  e x p o ­
nerse á lam en tab les  consecuencias s in  u t i l id a d  conocida , haciéndose 
a dem as  inef icaz en par te  una m e d id a  que en su d ia  debe ser s egu ra  y  
efectiva.

Por  estas y  otras razones que  se reservan  e xpon er  y  e x p la n a r  en 
la d iscusión presentan  al Congreso  el s igu ie n te  proyecto de ley  :

A r t i c u l o  1? Se  au tor iza  al  G ob ie rn o  en el m odo  y  fo rm a  que  se  
expresa  en los art ícu los  s iguientes  para  que  si la im p o r ta n c ia  y  g r a ­
vedad  de los sucesos lo exig ie sen pueda  e m p le a r  5 0 ,0 0 0  h o m b re s  de la 
M il ic ia  n acional  fu era  de las p rov in c ia s  á que  re sp e c tivam en te  perte­
nezcan , prefir iendo á los deu ias  servic ios  el de guarn ic ion es .

A r t .  2? S erán  l lam ad os  á este serv ic io  de entre  todos los que  d e ­
ben ser com pren did os  en el de la  M il ic ia  n ac ion al  desde la edad  de 18  
á 50  años por  orden sucesivo  y  sacados  á la s u e r t e ,  a d e m a s  de los  que  
se ofrezcan v o lu n ta r ia m e n te  á p res ta r lo ,  

í ?  L o s  solteros.
2?  L o s  v iu d os  sin hijos.
A r t .  3?  E l  cupo  que  á cada p u e b lo  ó p r o v in c i a  se d es ignare  será  

r e l a t iv o  á la fuerza  que  con a rre g lo  a l  art .  2?  deba tener en ellos la 
M i l ic ia  n a c io n a l ;  pero  no sa ld rá  n in g ú n  in d iv id u o  de su d o m ic i l io  
hasta  que  se ha l len  organ izados  é in s t ru id o s  los respectivos  batal lones  
ó com pañías.

A r t .  4? L o s  g e fe s ,  o f ic ia le s ,  s argentos  y  cabos de los  cuerpos  que  
se organ icen  serán  e legidos  segú n  el m étod o  p rescr ito  en la ley  o rg á ­
nica de M il ic ia  n ac io n a l  y  sus  a d ic io n a le s ,  a u n q u e  no sean d é l o s  m o ­
vilizados .

A r t .  5? E l  a r m a m e n to  que  se les des t in a re  será in depen d ien te  del 
que  en la a c tu a l id a d  tiene ó pueda  correspond er  á  la  M i l i c i a  n ac ion al  
no m o v i l iza d a .

A r t .  6?  A l  M i l i c ia n o  n ac ion al  m o v i l i z a d o  q u e  su fr ie re  la suerte  
de  so ldado  se le a b o n a rá  ig u a l  t i e m p o  del  que  d u r a r e  la m ov i l iza c ió n ,  
s in  per ju ic io  d e l  beneficio que  por  o tro  concepto le d ispensa  el a r t i c u ­
lo 1 4 1 ,  tit. 8?  de la ley  o r g á n i c a , y  a d e m a s  de las  recom p e n sas  á q u e  
se haga acreedor.

A r t .  7? E n  el caso que  a lg u n o  se in u t i l i z a re  en este servic io ,  y  ca­
reciere  de bienes sufic ientes para  s u b s i s t i r ,  d i s f ru ta rá  una  pensión v i ­
tal ic ia  correspondiente  á su cla se  y  c i r c u n s ta n c ia s ,  á  propuesta  de ios 
respectivos  a y u n tam ie n to s .

A r t .  8? D e i g u a l  pensión y  en los p ro p io s  té rm in os  d i s f ru ta rá n  
respectivam ente  los pad res  del M i l ic ia n o  que  m u r ie re  en acto  del ser­
v i c i o ,  ó de sus  re su l ta s .

A r t .  9? Se abon a rá  á los M il ic ia n o s  nacionales  de caba l le r ía  el i m ­
porte  de sus  cabal los ,  si perecieren por efecto de la m ov i l iza c ión  , á c u ­
y o  fin se U sa ra n  p re v ia m e n te .

A r t .  10. E l  G o b ie rn o  p re se n ta rá  á la s  Cortes e l  eorrespondient • 
p royecto  de ley  p a ra  a se g u ra r  los recursos  necesarios  a l  armamento 
e qu ipo  y  subsistencia  de esta fu e r z a ,  si no fueren  suficientes los fondos 
consignados al p resupuesto  de la G u e r ra .

A r t .  11. E l  G o b ie rn o  dará  cuenta  á la s  Cortes  en la presente ó en 
la p ró x im a  le g is la tu ra  del uso que  hubiere  hecho de esta autoriza 
c ion .—F ranc i sco  J a v i e r  F e r r o  M on taos .—H ip ó l i to  Otero.

«Señores D ip u t a d o s :  T e n em o s  en cada p ro v in c ia  cuerpo de Mili 
cia n ac ion a l ,  cu y o  serv ic io  y organ izac ión  se halla  a rre g lad o  por una 
ley e sp e c ia l ;  de esta fu erza puede  d ispon er  el G ob ierno  dentro de la 
respectiva  p ro v in c ia ,  y asi lo hace por  m uchos  años en toda la m0 
n arq n ia  ; para  e m p le a r la  fuera  de ella  necesita el G obierno  expresa 
autorizac ión  de las Cortes.  E l  G o b ie rn o  en su proyecto  ¿ p id e  esta 
torizaeion?

Si v e rd a d e ra m e n te  la p i d e ,  qu iere  y  n eces ita ,  los que suscriben 
conform e al art.  77 de la C o n s t i tu c ió n ,  y  p resc in d iend o  de la entidad 
del s acr i f ic io ,  desde lu ego la o to rg a n ,  para  que  ei poder ejecutivo pre 
sente en el dia  del pe l igro  la verdadera  y  ú l t im a  razón  de un pueblo 
l ib re  contra  la ficticia y  s e rv i l  fuerza  de los t iranos .

Mas es preciso rep e t ir lo :  ¿el G ob ierno  considera  necesario el bene­
plácito de las Cortes  para  e m p le a r  la M i l ic ia  n ac ion al  fuera de sus res­
pectivas  p r o v in c ia s ,  si ó no? S i  se contesta a f i r m a t iv a m e n te ,  Ja con­
cesión corresponde ser tan lisa y  l la n am e n te  o torgada  como liso y ficl 
no es el contexto  del a rt icu lo  const i tucional .  Pero  el Gobierno  en Jos 
dos a r t ícu lo s  de su proyecto  s e p a r a ,  d i v i d e ,  hace tr izas  la unidad de 
la M il ic ia .  E l  G ob ierno  no quiere  el o to rgam ie n to  de las Cortes para 1 
e m p Je ar  á la M il ic ia  nacional  en ge n e ra l  fuera  de sus  provincia s ;  quie. 
re se ponga  á su d isposic ión un n ú m e ro  d e te rm in a d o  de Milicianos 
E stos  in d e te rm in ad os  con relación á la M i l i c i a ;  pero  determinados por 
su estado y  edad. Mas c la ro ;  el G o b ie rn o  no qu iere  ca sados ,  padres de 
f a m i l i a  ni provectos. N o  qu ie re  escuadras  con sus  ca bos ,  compañías 
con sus  sargentos y  ofic ia les ,  ni batallones con a y u d a n te s  y  gpf?*. 
q u iere  tam poco  band eras  ni m ú s i c a ,  y  m u ch o  m enos brigadieres,  
nerales y  p la n a s  m ay o re s  desconocidas en la M i l i c i a ,  a u n q u e  acordado 
por la ley y  rec lam ad o  im p er io sam e n te  por  la necesidad. j

U n id o  el contexto  de los dos a r t ícu lo s  del proyecto  del  Gobierno ! 
lo que qu iere  en p u r i d a d ,  lo que  e sp l ic i tam en te  p id e ,  es una autori­
zación para  d isponer  a d  lib iturn , a u n q u e  m i l i t a r m e n t e ,  del Miliciano 
ági l  para  que  l ige ram en te  trepe a l tas  m o n ta ñ a s ,  y  con frente erguida 
haga  esas m archas  azoradas.  D isp on e r  del robusto  para  que resista las 
in tem p er ie s  del fr ió  y  del ca lo r ,  sobrel leve el h a m b re  y  la sed ,  y has­
ta cierto g rad o  sea im p erm ea b le .  D isp o n e r  del m a s  sano para  econo­
m iz a r  h o sp i ta l id a d e s ,  y  f in a lm en te  e legir  los m a s  entusiastas  paraejug 
su fuego patr io  les c iegue hasta  el punto  de correr  im p áv id o s  á los 
m ay o re s  p e l ig ro s ,  á la m ism a  m uerte . .. .

D ispuesto s  están á tod o ;  em pero  los padres  de la p a t r ia ,  el Congre­
so y  el Senado  ¿no deben pesar  en su sa b id u r ía  , en su previs ión si se 
pide esto ó propone del m odo que  debe pedirse  y  proponerse ,  si es im­
periosam en te  necesar io o torgar  tam añ o  sacrif ic io?

L a  fa m a  c o n t r a r i a ,  y  hasta p ro terva  hoy  contra  nosotros ,  p r o p ­
in a ,  an u n c ia  y  d i fu n d e  por do qu ie ra  la voz de guerra .  C om o c intos 
y  p rev isores  prep¿:rarnos  debem os  en la paz para  la guerra .  ¿ Y  qué 
ciase de g u e r ra  será esta?

L a  g u e r ra  no puede ser  m a s  que  ex te r io r  ó in terio r .  De nación ex- 
t r a u a ,  ó naciones contra  la n u e s t r a ,  ó guerra  c iv i l  ren ovand o  it ne­
fanda que  a u n  s e n t im o s ,  y  c u y a s  p ro fu n d a s  l lagas  no se han cicatriza­
do acaso por  n uestros  e rrores  y  fa l ta s  de Gobierno .

Consolém onos sin  e m b a r g o ,  decid idos  com o estam os  á sostener ile­
so el código fu n d a m e n ta l  del E s ta d o ;  decid idos  com o estam os  a soste­
ner  y  m e jo rar  el órden m ora l  y  m ate r ia l  de los pu e b lo s ;  decididos co­
ma estam os  á sostener los buenos  p r in c ip io s  de g o b ie rn o ,  no hay por 
qué tem er  la g u e r ra  e x lr a n g e ra .

No.  L a  polí t ica  m ism a  que  d o m in a  en los consejos áulicos de las 
p r im e r a s  Poten cias  europeas  la r e c h a z a ,  y  m a s  de ve ra s  la rechaza el 
e sp í r i tu  de los pueblos .

G u e r ra  c iv i l  hay  que  temer. E l  fa n a t i sm o  echó sobre nosotros esta 
m ald ic ión .  N o  e m p e ro  de esa p recon izada  a m a lg a m a  de los conspira­
dores de Octubre  con los carl i stas .  U n  a b ism o  m ed ia  entre sus planes. 
A q u e l l a  consp irac ión  se p r e p a ró ,  fom entó  y  esta lló  por  las. mismas 
causas  q u e ,  debiendo p r ev e n ir la  en c u a lq u ie r a  de sus fa se s ,  no la pre­
v in ieron .  P o r q u e ,  señ ores ,  el p resun tuoso  no consulta  a l cornzon hu­
m a n o ,  y  de todo pu n to  se desconoce el corazón  español y  el estado de 
la nación española.

Queda c ircun scr i ta  la  t e m id a  g u e r ra  c i v i l  á un solo blanco, y i 
este p r in c ip a lm e n te  deben  d i r i g i r s e  n ue stras  m i r a s  y  nuestros prepa­
rat ivos .

Se f r a g u a  en la s  c iud ades  y  pueblos ,  y  ostensible  se presenta en los 
d espob lados ,  en los ca m p os  y  en los m o n te s ;  a l l í  se reúnen los hom­
bres d e s p ec h a d o s ,  v ic io so s ,  de m a l a  v id a  y  peores  cos tu m bres ;  empie­
zan p o r  la d ron es ,  p asan  á la tro-facciosos,  y  l legan  hasta formalizarse 
en d iv is ion e s .  Sus  p r im e r a s  m o ra d a s  son los v e n to r r i l lo s ,  las casas de ¡ 
m ontaraces  y  las  chozas  de los pastores .  S us  ca m in o s  son las sendas y 
a ta jo s ,  haciendo del d ia  noche y  de la noche dia.

P ara  in ocu lar  este co n ta g io  se necesita c o m p le ta r  la organización 
de la M i l i c i a , su  eq u ip o  y  a rm a m e n to .  Que el G ob ie rn o  ponga en ello 
todo su conato y  esmero.  L o s  fondos que  n ecesar iam ente  habrían de 
d istraerse  sin f ru to  en la m o v i l iza c ió n  ó para  p re p a ra r la  deben em­
plearse  e x c lu s iv a m en te  en esto. H á gase  c u m p l i r  el art.  3?  de la Raal 
órden v igente  de 30  de Agosto  de 1856  y  el 31 de la ley  orgánica ex­
tensivo  á que  las c o m p añ ía s  de cazadores  se c o m p o n g a n ,  ademas de 
v o lu n ta r io s ,  de los so lteros y  v iu d o s  sin hijos.

D e  este m odo se p r e p a ra r á n  todos los buenos y  eficaces elementos 
de repu ls ión  y  de fuerza.  L a  M il ic ia  nacional de cada provincia  sin 
s a l i r  de ella  g uarnecerá  sus p lazas  y  fu e r te s ,  y  a l l i  donde  aparezca un 
rebelde  caerá  la M il ic ia  com o el rayo .

E m p l e a d a  asi la M il ic ia  n a c io n a l ,  el e jército queda expedito pan 
estacionarse  y  prestar  los suyos  donde la polí t ica  aconseje que no baya 
M il ic ia  por  a h o r a ,  y  pronto  para  d i r i g i r s e  donde  mayores  peligros y 
r ie sgos  m as  in m in e n te s  rec lam en su b ra v u r a  y  m ejor  disposición.^

A  d icho in teresante  fin el G ob ie rn o  no necesita de otra autoriza­
c ión que  la que  le des igna  el art .  77 en su p r im e r a  parte .   ̂ j

P ed ir  5 0 ,0 0 0  N ac ion ale s  sol teros  y  v iu d o s  es ped ir  una quinta pa- | 
ra los ya  q u i n t a d o s ,  d esn a tu ra l iza n d o  en su esencia la i n s t i t u c i ó n  de 
la M il ic ia .  M i l ic ia  n ac ion a l  y  nada  m a s  es la m ate r ia  , d igamos im­
p o n i b l e ;  sobre ella  ú n icam e n te  ha  de recaer  la autor izac ión  de la* 
Cortes.

A h o ra  b ie n :  cuand o  su  le y  o rgán ica  y  la  fu n d a m e n t a l  no admito* 
d i fe ren c ia s ,  no d is t in gu en  n i  a l  G o b ie rn o  n i  á la s  C o r t e s ,  á nadie es j 
l i c ito  ni es dado d i s t in g u ir .

L o s  precedentes  con trar io s  á  l a  Con st itu c ión  n unca  va len ; J  efl 
a su n to  de tanta  g r a v e d a d ,  y  á nuestro  ju ic io  tan  c l a r o ,  solo citarlo* 
pod r ía  repu tarse  de u n  tanto  v u l g a r .

L a  le y  o rg án ica  debe m e jo r a r s e ;  pero  sus  in novac iones  y  sus re­
fo r m a s  m i r a r á n  a d e l a n t e , y  su  a p l ic ac ió n  solo a d m i t id a  para  lo su­
cesivo.

S e ñ o r e s ,  no s iendo el p roye c to  del G o b ie rn o  la  e xpres ión  genuioa 
y  r igorosa  de la l e y ;  reconocido que  la necesidad presun ta  en q»¡e 
a po y a  no corresponde á la in ten s id a d  del s ac r i f ic io ,  la consecuencia ® 
tan  c la ra s  p rem isa s  deb iera  .ser un a  n ega t iv a  abso luta  a l  pedido flf 
G obierno.  S in  e m b a r g o ,  f irm es  en nuestro  p re s e n t im ie n to ,  mirando a 
c a m p o  in m en so  de los fu tu ro s  con tingentes  colocados dentro  de lo 
ble ,  y  de lo posible con st i tu c io n a l ,  som etem os  á la s ab id u r ía  del Con 
greso el s igu iente  proyecto  de l e y :  . ¡

A r t ic u lo  único.  C o n fo rm e  a l  art .  77  de la C o n s t i tu r io n ,  se an.l?rí 
za al G ob ie rn o  para  que  en caso necesar io  pueda e m p le a r  la M ih ^  
nacional fuera  de sus re sp e c tiva s  prov inc ia s .  — F aust in o .  R o d r ig u é - -- 
C o n ío rm e  con el a r t icu lo  ún ico ,  José» M a r ía  Suanzes.»»

8e puso á discusión  el voto  p a r t ic u la r  de los Sres. R o d r í g u e z  ( 01 ¡ 
F a u s t in o )  y  Suances.

E l  Sr.  M U Ñ O Z  B E L E Ñ O :  S eñ o res ,  esta cuest ión es dp suitu 
vedad y  trascendencia .  Se trata de d ar  ni G o b ie rn o  una autorizó’11 
á m p l i a  para  m o v i l i z a r  5 0 9  h o m b r e s ,  y  y o  me o p on go  á ello



fís pe rjudic ia l y'contrario á la Constitución del E stado, y  rae propon- 
"o d em ostrar  que no es necesaria esa petición, y  si contraria á ios bue­
nos p rin cip io s  de ec on o m ía.

En primer lugar parece que es necesario que nos digan los señores 
[Ministros cu;il t\s la situación del país y  ios peligros que nos amenazan 

ra tomar estas medidas alarm antes; porque yo no sé com o com bi­
nar este pedido con las seguridades que todos los dias nos está dando 
el Gobierno.

Yo creo que las cosas se han abultado m ucho, y  se han exagerado 
alarmando i la nación pidiendo 50i) hombres, que es indudable que 
el Sr. Ministro de la Gobernación no tiene datos para creer que en to­
da la M ilicia existe ese numero entre casados sin hijos y  solteros. Pero 
yo concedo que los haya ; ¿se trata , por ventura, de alterar la orde­
nanza de la M ilicia y sujetar á los Nacionales á la ordenanza m ilitar, 
á que tengan gtfes nombrados por el G obierno, y  convertir ese sosten 
de las libertades públicas en un instrumento del Gobierno m ism o? 
Pues yo  me opongo á eso. Y  en este caso ¿quiénes quedaban en la M i­
licia nacional? ¿E s por ventura llegado el caso de que se arranquen 
tantos brazos útiles, y se prive á los hombres de seguir sus carreras? 
•Es esto lo que se quiere? ¡H arto tiempo hemos llorado las desgracias 
de la guerra c i v i l , y  ya es lltgado el momento de que se dé principio
á una nueva era !

El orador pasa á manifestar la grande confusión que resultaría de 
adoptar semejante m edida; lo abandonadas que quedarían las plazas y  
capi ta l es ,  y  lo im posible que seria atender á su subsistencia, arma­
mento y equipe, en lo cual habría una grande irregularidad; conclu­
yendo con decir que no podia darle su aprobación.

El Sr. R O D R IG U E Z  (D. Faustino): P ido que se lea el art. 77 de 
la Constitución , y  luego m i  voto particular.

Se leyó.
El Sr. IN F A N T E , Ministro de la Gobernación: ¡Debo hacer una 

aclaración, y  ai propio tiempo dar las gracias á los Sres. firmantes de 
este voto, porque conceden al Gobierno mas de lo que ha pedido; pero 
para esto no necesitaba venir á pedir una autorización , porque por 
una ley vigente de las Cortes constituyentes estaba autorizado el G o ­
bierno para hacer lo que en el voto se p rop on ía , y  era la ley de 4 de 

. Noviembre de 1836 , que no ha sido derogada , y  el Gobierno estaría 
en sus atribuciones al usar de e lla ; pero el Gobierno ha pedido la au­
torización porque hace una excepción m u y  sustancial en su proyecto. 
Ih ley de las Cortes constituyentes es am p lia , general, y  el Gobierno 
no pide mas que 500 hombres que hayan de ser solteros ó viudos sin 
hijos.

Por esto el Gobierno no puede adoptar el voto que se discute, por­
que no está de acuerdo con su pedido.

El Sr. R O D R IG U E Z  (D. F austino.): N o tenia por qué darnos las 
gracias el Sr. M inistro, porque nunca nuestro voto podia ser bien m ira­
do por el G ob iern o , y  yo  hubiera deseado que cuando se presentó en la 
comisión en que nos manifestó los peligros en que se hallaba la patria, 
nos hubiera citado esa ley que con sorpresa nos viene á citar ahora, 
ley que yo n ieg o , asi com o todas las de circunstancias, y  niego todo 
lo que sea m ovilización , porque es contrario al art. 77 de la Consti­
tución.

Por los demas hoy no hay ningún tem or, no hay ningún recelo, 
y  únicamente á lo que habria que temer seria á que hubiera un G o­
bierno que fuera traidor. ¿ A  qué pues esta alarma con que todos los 
diasnos están apestando los periódicos? (M isas.) N i hay tal amalga­
ma de carlistas con absolutistas, ni de conspiradores de O ctu bre; no 
hay nada de eso, ni puede haberlo.

Lo que se necesita es que se arregle la M ilicia nacional, y  mejor 
que presentar este proyecto hubiera sido el presentar uno en que se 
comprendiera su organización ; porque el decir m ovilización es lo 
mismo que decir alarma, guerra , lágrimas. Desde el m om ento que se 
presentó este proyecto, todos los labradores vinieron á las ciudades á 
preguntar si los llevarían sus hijos después de haberlos sustituido con 
hombres en el ejército, solo por ser Nacionales. ¡ Mas de 63 padres de 
familia ( r i s a s )  se me presentaron en V alladolid  á preguntármelo. 
La Milicia , señores (con voz fuerte  ) ,  es el sím bolo de la paz; el sím ­
bolo del m atrim onio (fuertes y  prolongadas r isa s ):  he dicho que la 
M ilicia nacional organizada sim boliza los padres de fam ilia. ( Con en­
fado.) ¿ Y  por qué no ha de simbolizar el sacramento del m atrim onio? 
( Repetidas risas en todos los bancos del Congreso y las galerías.) ¿ Y  
por qué se han de reir de estOr-fCon indiferencia.) La paz es el funda­
mento de todas las sociedades, y  lo d igo porque solo en la cabeza de 
los hombres que no mirán con respeto esa palabra, solo esos pueden 
con sangre fria decretar la m ovilización de la M ilicia. Cuando he vis­
to algún celibe en el Gobierno siempre he d ich o , .. este es el origen de 
todas nuestras desgracias »* (Nuevas risas.) A si lo diern las leyes de Es­
parta , de A lhenas, asi lo  dice Augusto y  todos los publicistas del 
mundo.

C oncluyo, señores, pidiendo que no se conceda la m ovilización 
que el Gobierno pide, y  se apruebe nuestro voto particular.

El Sr. P R E S ID E N T E : Se suspende esta discusión.
El Sr. A R G U E L L E S  manifestó que habiendo entendido que el se­

ñor Rodríguez ofrecía la m ovilización al G obierno, había pedido la 
palabra en p ro ; pero que no siendo asi, la retiraba.

Queda ron sobre la mesa varios dictámenes de com isión.
El Sr. SA N C H E Z S IL V A  anunció una interpelación sobre el m o­

do con que se haria la venta de bienes nacionales en las provincias de 
Ultramar.

El Sr. S U R R A  Y  R U L L  , Ministro de Hacienda , dijo que el G o­
bierno contestaría tan luego com o se enterara de la interpelación.

El Sr. PR E SID E N T E  citó para mañana á la discusión de los asun­
tos pendientes, y  levantó la sesión á las cuatro y  cuarto.

M A D R I D  10 D E  M A R Z O .

Después de alguna d is cus ión ,  que recayó toda so­
bre la mejor manera de amparar á las hijas del be­
nemérito capitán de cazadores D.  Juan Miguel  de la 
Guardia,  fue a pro bad o  h oy  en el Sen ado  el dicta­
men de la comi s ión  acerca de este expediente.  En se­
guida se leyó y aprobó  sin d iscusión el dictamen de 
la comis ión encargada de in fo rm ar  sobre  la p r o p o ­
sición presentada al Senado  por  algunos de sus in ­
d iv iduos ,  p id ie nd o  que se aclare y ad ic ione  un ar­
tículo de su reglamento inter io r ,  según y  en los tér­
minos que pro p on ía n .

Cont inuó  oc up ánd ose  h o y  el Co ngreso  del dicta­
men referente á las cuentas de las casas de A r d o a i n ,  
Testet y M ic hel  menor .  T o m a r o n  parte en estos de­
bates, hasta c ierto  punto  reglamentarios ,  los señores 
Goyeneche ,  E sc or ia l ,  D i e z ,  Gi l  (D.  P e d r o ) ,  Mart in  
y Paz Ga rc í a :  toda la disputa estaba l imitada,  c ó m o  
sucedió en la sesión a n te r io r ,  á si debia vo lver este 
Negocio ¿í la co m is ió n  que durante la pasada legisla­
tura entendió en é l ,  ó si era mas conveniente que la 
■actual continuase  con  aquel trabajo.  El  Congreso  re­
solvió por ú l t imo por  la con t inuac ión  de la actual 
comisión,  desechando su d ictamen, en el que p r o p o ­
nía que volviese el asunto á la anterior.

Discutióse luego el proyecto  de ley  autorizando 
al G obierno para establecer desde luego diputaciones

>rovinciales en G u i p ú z c o a , Alava  y. Vizcaya .  El se- 
i or  Olan o  usó de la palabrgi en c o n t r a : c o n c l u y ó s i n  
embargo el Sr. Di put ado  s i  discurso manifestando  
¡ue votaría el p roy ect o ,  por  cuanto si no se echaba 
nano  de este ó de cualquiera otro  m e d i o ,  la ad m i -  
í i stracion de aquellas provincias quedaria huérfana, 
i omo desgraciadamente lo estaba hoy  en sentir de S. S.

El  Sr. G ó m e z  de La serna,  exc i t ado  por  la cali f i ­
cación dada á la administración de las provinc ias 
Vascongadas por  el Sr. O l a n o ,  se ha expresado con  
vehemencia en defensa del provecto .  El  Sr. Di pút a­
l o  ha recorr ido  co n  este mot ivo  los diferentes actos 
3e la administrac ión  respecto á aquel país,  y ha pro ­
bado la justicia que en todos ellos ha resplandecido,  
no apartándose jamas del c í rcu lo  que las leyes tienen 
3Írcunscrito.

V i n i e r o n  después los Sres. A ld e c o a  y Sngasti, y 
la cuestión fue á dar insensiblemente en el delicado 
punto de la conducta observada por aquellas p r o ­
vincias en los acontecimientos polít icos de Octubre .

Salióse por  fin de semejante terreno,  extraño  en 
verdad á la discus ión  que el proyecto  de ley rec la­
maba,  cuand o  el turno de la palabra llegó al Sr. M i ­
nistro de la G ob ern ac i ón .  E!  Sr. Infante ha de fen­
dido al gefe militar de Vizcaya  de las inculpaciones 
que le habia d ir ig ido  el Sr. A ld ec oa .  Pasó á ocupar  
se luego de los mot ivos  por qué no habia procedido  
el G o b i e r n o  á mandar  que se hiciesen las elecciones 
para d iputados  prov inc iales :  el no haber ayunta­
mientos constitucionales  en los pu eblos ,  y la c i r ­
cunstancia insuperable de no hallarse d ivididas aque­
llas provincias en distritos judic iales ,  eran cosas que 
impedían sobradamente que  las elecciones de las d i ­
putaciones provinciales pudiesen tener lugar como 
be habia indicado.  Co n semejantes obstáculos las elec­
ciones no  podían  realizarse co n  arreglo á las leyes, 
y el G o b i e r n o ,  d ispon iendo  que se creasen en su lu­
gar las juntas econ ómi cas ,  habia dado  la mas insig­
ne prueba de que no deseaba reasumir facultades ad­
ministrativas de ningún g én ero ,  ev itando al propio  
t iempo,  en cuanto de su mano  pendia , las arbitrarie­
dades que de otra suerte pudieran haberse comet ido 
i pretexto  de lo anómalo  de las circunstancias.

El .templado y ju ic io so  discurso del Sr. Ministro  
acalló la efervescencia que iba tom an do  esta co n tr o ­
versia. A s i  fue que el Sr. A l tu na  , que siguió des­
pu és , apareció pose ído  de la recomendac ión  con que 
?l Sr. in fante  c o n c l u y ó ,  encargando á todos que no 
se pusiese al G o b i e r n o  en el caso de decir mas de lo 
jue  era preciso en la cuestión de que se trataba.

La ley fue votada , y  tras ella las dos aprobadas 
interiormente sobre la pensión de la viuda del ma­
logrado M e n d e z ,  y la que  tenia por  objeto prohib ir  
i los Diputados  sujetos á reelección asistir á las se­
siones desde el m om ent o  que hubiesen rec ib ido  gra­
cias del G o b i e r n o .

Pasóse entonces al proyec to  de ley  para auto r i ­
zar al G o b i e r n o  á que  movil izase óOd Nacionales  
La comis ión  habia dado  tres dictámenes, suscrito uno 
por tres in d iv i d uo s ,  y  p o r  dos cada uno  de los res­
tantes.

C upo  la preferencia al de los Sres. Ro dr íg uez  (Don 
Fa us t in o )  y Suances , que  se reducía á autorizar al 
g o b i e r n o  para d isponer d é l a  Mil ic ia c iu d a d a n a ,  en 
nsta de las necesidades públicas,  con  arreglo al ú l -  
:imo párrafo del art. 77 de la Const itución .

El  Sr. M u ñ o z  B u e n o ,  que usó pr imero  de la pa- 
abra en co n tr a ,  mas que del voto  de que se trataba, 
¡e ocu pó  de com bat ir  el proyecto  del G o b i e r n o ,  ne ­
gándole abiertamente toda autorización para m ov i l i ­
zar la Mi l ic ia.

El  Sr. M in is tr o  de la Go bern ac i ón  se levantó en 
eguida para dar las gracias á los autores del voto  en 
liscusion , porque  no era tanto lo que el G o b i e r n o  
labia so l i c itado ,  reduc id o  solo á óOu hombres.

D i o  esto ocasión á que se juzgase exc i tado  á usar 
le ia palabra el Sr. R o d r i g u e /  , que  pror rump ió  eri 
m d iscurso ,  cor tado  varías veces por la festividad 
[ue produjeron  en los ánimos de los Sres. Diputados 
igunas de sus expresiones.

El  Sr. Presidente suspendió en este punto la dis- 
usion , qu edand o  aplazada para mañana.

Discurso inaugural de la cátedra de literatura francesa del 
Ateneo de M adrid para el curso de 18 4 1 á 4 2 ,  pronun­
ciado por el catedrático de dicha asignatura D .  A l f r e d o  
A d o l f o  C a m u s .

Señores: A l  presentarme en este sitio por la vez primera 
’on la íntima conciencia de mis escasas lqces , y  temiendo por 
anto hallarm e expuesto a la rígida censura de un concurso tan 
lustrado como severo, conozco en este momento cuán poco va l- 
50, desesperado de no poder desempeñar, cual y o  quisiera, el 
íouorifico encargo que me encomendara el Ateneo.

E l digno profesor que me ha precedido se dedicó , según 
creo , al estudio de la literatura italiana 5 nosotros vamos á 
ocuparnos de la francesa; no precisamente porque demos á esta 
la prim acía entre las demas literaturas extrangeras de esta par­
te del continente europeo , aunque tal vez sea esta una de his 
cuestiones de que habremos de ocuparnos en adelante, sino 
porque siéndome su idioma p ro p io , es en la que creo hallar­
me medianamente versado.

Por otra parle no puede decirse que la literatura francesa 
sea exfrangera ni en España ni en ningún otro pueblo civiliza­
do : el espíritu comunicativo, simpático He la nación francesa, 
lia hecho se aclimate aun en aquellos pueblos mas apegados d su 
nacionalidad tradicional , su lengua, sus artes, su literatura , y  
hasta la futilidad misma de sms modas. La  Er¿mcia es una na»

cion fa ta l , dice Chateaubriand ; al abrir la liIsío 11 de lodos los 
pueblos siempre se la verá asociada á todos los gran !es movi­
mientos políticos é intelectuales del mundo : donde bulla una 
idea, donde un principio se discuta, se imagine un sistema ó 
se saque la espada, allí veremos á la Francia, si no siempre en 
primer termino , al menos siempre a llí ejerciendo la influencia 
que la señalara el destino.

Y a  conocemos todos aquel antiguo adagio romano que creo 
hallarse en Suefomo ó Valerio  Máximo , y  que prueba ya su 
destino providencial : niillum  bellum  sine m ilite g allo . Pero 
volvamos á nuestro asunto.

A l  preparar las lecciones que habrían de ocuparnos en este 
curso, crei desde luego que para hacer nuestro trabajo mas 
completo , era menester remondarnos hasta el origen d«d idio­
ma francés, acompañarlo hasta que formado ya  y olvidados 
los modelos griegos y  rom nos que lo engendraran , llegase á 
tener, asi como tolos los pueblos en la edad me.iia, una reli­
gión y  una literatura especial, propia, original , pues como do­
ce Mr. de Vidcmain , wTant que les langues grecque et latine 
son! íá vivantes , bien que toiit soit renouvel il y a, dans cette 
persistance , dans cette ténacité des ancicnnes formes, quelque 
clinse qui empéche de voir tonto l’onginalité crea! rice qui 
vient de nuitre avec la pensée ehretienne. Plus tard, au con - 
traire, lorsque les vielles races ont etc baláyeos de la terre , ou 
du moins lorsqu’elles se sont cachees sous le cosióme des con- 
quérans nouveaux , lorsqu’elles se sont denaturés pour obfenir 
la permission de vivre ; lorsque, du ehoe des barbaries qui se 
succédenf, sont nés des idiomas nouveaux, aloes la révolufion 
de fesprit romuin parait dans foule son immensitó. Sur fancien 
terrifoire romain, tont est changó, bouleversó ; ce ne sont plus 
des races nouvelles avec les varietés de leur physionomies j  de 
leur langues; c ’est le chaos renaissant au miiieu de cette uní— 
lormité et que semblait. d’abord achever le christi.»msme.,,

He creíd o , señores, escusado presentar la traducción de 
este trozo, como asimismo de todos los que en el curso de nues­
tras lecciones pueda ocurrim os, pues poseyendo todos el fran­
c é s ,  porque de otro modo habria de ser infructuoso nuestro 
trabajo , pienso seria un sacrificio privaros de las bellezas de 
los originales para presentar aquí una traducción imperfecta 
que no sabría reemplazarlos.

Por lo que toca á Viliemain mas de una vez habrá de ser­
virnos de g u ia ,  y  también llegará día en que nos ocupemos 
er-p ro fv so  de sus obras.

Y a  estaba resuelto á emprender este trabajo cuando un 
distinguido literato, que todos conocernos, que me dhp<msi 
una amistad que me honra, que ha sabido conquístame una 
reputación, no solo en España sino fuera de ella por sus traba­
jos literarios , únicos en su especie entre m sotros,  y  cu , o 
nombre.se oculta bujo el pseu lónimo mas ingenio o y modes­
to ( a ) ,  me ha hecho renunciar á él por jindas razones que me 
han convencido- para hacerme < rnpivader un ensayo sobre la 
literatura francesa contemporánea.

V a m o s,  pues, á bosquejar juntos el complicado y  dificilísi­
mo estudio de estas cuatro décadas del siglo X I X ,  de notre 
siécle á nous , como dicen tan ingeniosamente los franceses; 
pero este estudio de nuestra época, si ha de ser completo en 
lo posible , no podrá empezar sino después de haber ensayado 
el d.-l X V T I I  ; tan enlazados se hallan estos dos siglos , que 
fuera absolutamente imposible el estudio del segundo, si no 
nos remontásemos m uy arriba en el p rim ero ; estudiémosle 
pues, recorramos el siglo X V I U , esa época memorable de 
decadencia y  de imperio , en la que el genio francés dominara 
á la Europa y  preparara oí trastorno del man lo. Recorreremos 
juntos ese gran período que hace época en los fastos de la hu­
mana inteligencia; algunos talentos de primer orden nos han 
precedido y a  en este trabajo, es verdad ; pero quizá siguiendo 
el impulso de nuestras propias impresiones y ensanchando los 
limites del cuadro podremos desenvolver nuevas cuestiones . re­
cordar lo que otros habrán omitido, y  llegar á apreciar con la 
exactitud poníale la influencia recíproca le la literatura france­
sa del último siglo sobre las dernas de Europa.

Este trabajo será tanto mas importante, cuanto que el si­
glo X V I I I ,  aunque pueda acusársele de haber destruido mas 
de lo que debiera, ha dejado sin embargo huellas indelebles,
y  sus concepciones gigantescas 110 morirán jamás. Sus ideas,
sus opinmiones, sus esperanzas, en parte corregidas y  reali­
zas en p arte ,  constituyen la base principal de nuestra socie­
dad actual. Se podrán censurar ó contradecir los escritores de 
aquella época, pero será imposible no ocuparse de ellos, y  la 
opimon independiente que los juzga atestigua su poder.

AI introducir la libre discusión, al aplicarla á (o las las co­
sas, preparaban la ley de nuestro tiempo, esa ley que habria 
de reanimar el sentimiento religioso por medio de la libertad  
de conciencia mas completa , y  la estabilidad social por me­
dio del mas alto grado de libertad civil.

Bosquejaremos con tola  rapidez el estado de las letras 
Francesas al morir Luis X I V ,  que los fra* ceses apellidaron el 
Grande, solo porque tuvo la dicha de presidir á un >ig'o que 
io e ra ,  recorreremos sucesivamente to lo  el inmenso espacio 
jue  media entre el lírico J .  B. Rousseau y  Andrés Chénier; 

y a  lo ven V  V . , señores, este cuadro es inmenso; imposible 
fuera volver á producir y  reunir en un solo cuadro y  casi á 
la vez inteligencias de mas colosales proporciones que las de 
u n V o l t a i r e ,  un D ’Aguesseau , un R o l l in ,  un duque de Sao 
Simón, el célebre jansenista cortesano, el da las famosas m e­
morias, un L e s a g e , un Prev o st,  un Luis R a c iu e ,  un L efranc 
ie  Pompignan, un Destouches , un Pirón y  un Gresset. U a  
Foutenelle que hallara el secreto de aplicar las bellas letras al 
estudio de las ciencias. U n  M ontesquieu, un J .  J .  Rousseau, 
un Cárlos B o n n e t , un C on dillac ,  un D ’ A le m b e rt ,  un D i d e -  
rot y  todos los demas colaboradores enciclopédicos que prepa- 
ron esa inmensa revolución que debia conmover hasta en sus 
cimientos la gótica y  desmoronada estructura de nuestra vú j i  
E u r o p a ._  Correremos huyendo por la revolución , y  al paso 
daremos una ojeada sobre la elocuencia política de aquella 
tempestad social, representada y  presidida por Mirabeau , c u ­
yos modelos tan solo pudieran compararse á los de Dormiste—
nes. Después llegaremos á una época de transición , hay una
pausa; tan solo las elevadas concepciones de una inuger, ma­
dama de S f a e l , podrán apenas hacerse oir en medio del pavo­
roso estruendo del Imperio.

La gloria de abrir una nueva era que marcará la aurora

(n) El Sr. D. Ram ón de Mesonero, tan conocido bajo el nom bre del 
Curioso parlante.



riel siglo X I X ,  pertenece* á Mr. de Chateaubriand. L a  gale­
na no está menos concurrida cjnc la del siglo anterior: B era n -  
ger , Lamartine , V ícto r  H a g o ,  A. Damas , Scribc , F e d e n c ,  
Souhe etc., que reunidos á los trabajos históricos y  políticos de 
T e . ie r s ,d c  Barante , de Guizot y de algunos otros, son bas- 
íanh's y  aun sobrados para ilustrar á todo un siglo.

T a! es,  señores, auncjuc en contuso desórden, el compen­
diado programa de nuestras lecciones ; las que me inora i m p o ­
s i b l e  continuar á no contar de antemano con toda vuestra in­
dulgencia , que tanto he menester, no solo por mi escasez de 
conocítmeníos , pero aun mas por las inmensas proporciones de 
tan delicada, materia. Pero si á pesar de mis esfuerzos, todo mi 
buen deseo no fuera suficiente para merecer vuestra aproba­
ción, permitido me será al menos terminar esta breve muagu— 
rul con aquellos dos líennosos versos de nuestro Lalonlaine :

M ais sí de ía g réer je nertporto le p r i x ,
S a u r a is  da r?ioins Vhonneur de CaVoir entrepris.

J U N T A  D E  C A L I F I C A C I O N  
p a r a l a  c r u z T i e  í .º de  s e t i e m b r e  de  1840.

I .is ta  m'/m. 18.
Aprobadas  por la mi sma  junta las .solicitudes de los i ndi viduos  del 

cuar to batal lón de Mil icia nacional  de la provincia  de Madr i d  que 
á cont inuación se e xpre san ,  lia acordado se pub l i que  asi en ¡a C a ­
ceta y Bolet ín oficial de la provincia para conocimiento de los i n t e ­
resarlos,  y que desde luego puedan usar del di s t i nt ivo conredino por 
<d Sermo.  i r .  Regente dei Reino por decreto de 12 de Agosto de 18 i.i, 
conforme á lo prevenido en Real  orden de 1>> do Octubre  u l t i mo ,  m-  
L r i n  se les expiden los correspondientes diplomas  por el Excino.  Se­
ñor  Mini s t ro de la Gobernación de la Pemi isula.

Compañía de granaderos.
Don Jsaac T r a v a d o ,  don Ci pr i ano  López,  don Tor ib io  Travndo ,  

don José Rodr í guez  pe a ñ a  , don Isidro A r i a s ,  don Rogelio .Reviejo, 
don Vicente Oca ña , don Roque  Sanohez , don Ignacio Di az ,  don Cr i -  
s i n t o  Maque da ,  don An t on io  Blazquez , don Manue l  B i reena,  don 
Ag u s t í n  l l e rmo s i l l a ,  don Sebast ian Moquedo , don Sant iago Ocana,  
don Francisco González Ibañez,  don Pedro  Blazquez ,  don J u a n  G ó ­
m e z ,  don Celestino Morueco,  don Ag u s t i n  Sánchez ,  don J u a n  Perez 
Bozas ,  don Tomas  Blazquez Otero ,  don Hi l a r io  L ó pe z ,  don Manue l  
Garc í a ,  don 'Pomas Blazquez Puro,  don Lui s  D i a z ,  don Pedro Cabe­
zuela,  don José Aragón,  don Pedro Perez Retuer t a ,  don Tomas  Corre-,  
d o r ,  don Jo a qu í n  E r r o ,  don Esteban Moreno ,  don Mar iano Mat a l o­
bos,  don Fausto Diaz G u e r r a ,  don Ur b an o  de Mo r a ,  don FrancLco 
González 'boinas, don Mnnu 1 Sánchez Ocaña,  don Francisco Banderas,  
don Ant on io  P a n a d e r o ,  don Manue l  Ig l es i as ,  don J u a n  Rodr íguez,  
don Cándido San J u a n ,  don Mi guel  Mu r o ,  don Mel i ton Pa r r as ,  don 
Venanci o  P a r r a s , don Mat ías Al va r ez ,  don Vicente Ocana Roldan,  
don Ant on i o  Bravo Suarez,  don J u l i á n  Rodr íguez ,  don Clemente  Be- 
c e r r i l ,  don J u a n  Francisco M a r t i n ,  don Mel i ton Blazquez,  don Ma ­
nuel  Matalobos,  don Venancio  Ot ero ,  don Vicente  Pa r r a s ,  don J u a n  
Bu en o ,  don Sa turnino Luis ,  don Eusebio Blazquez,  don Beni to M a r ­
t in  Y u s t e ,  don J u a n  Becerri l  , don Manue l  R a m o n a ,  don Melchor  
Qui rós ,  don Vicente Valdivi e l so,  don Ma nue l  Maqueda  R a m os ,  don 
Eus t a qu i o  R a m í r e z ,  don Manuel  de A r c e ,  don Ma nue l  Ocana ,  don 
Pe dro  Al va r ez ,  don Miguel  Sánchez Ba ra ona ,  don F e r m í n  Delgado,  
don Manuel  J i m é n e z ,  don Zacarías Y u s l e ,  don Ant on io  B r a v o ,  don 
D. imaso Belmonte ,  don Vicente Ru a ,  don Pablo Vázquez,  don R a m ón  
N a v a s ,  don León de la P e ña ,  don Alejo N a v as ,  don Mateo del Rúo, 
don  J u l i á n  Deza, don Deogracias Di az ,  don Fé l i x  Perez Rozas,  don 
Leoncio García  Gi rón ,  don José Sánchez Par ras ,  don Pablo Bravo,  don 
T i bu r c i o  Sánchez,  don Ant on io  Garcí a ,  don Francisco Matalobos,  don 
Vi ctor io de Franc isco,  don Jos.* F a r i ña s ,  don Fel ipe San Ro mán ,  
don Sant iago Bravo,  don Gu i l l e r mo  Yuste,  don Sebast ian Ramos,  don 
Ci r íaco Perez,  don Mario no Serrano,  don Cándido Pe rez ,  don Sa lva­
dor  Becerri l ,  don Fél ix Corredor ,  don José Sánchez de Mateo,  don Sa­
t u r n i n o  G a r r i d o ,  don José Zazo,  don Lorenzo Al ons o ,  don Pascual  
Cabezuela , don Francisco de Francisco,  don J u a n  Reyes ,  don Sabas 
Abad,  don Nicolás Cercas,  don José Mar t i n ,  don Ma mer t o  Hernández,  
d o n  Anse lmo Redondo,  don Calixto García y  don José Velasco.

Compañía de cazadores»
Ca pi tá n ,  don Pedro Blanco.
Tt  ni en te, don Manuel  Frontal .
Subtenientes,  don Francisco Blanco y don Leandro  Abad.
Sargento pr imero,  don José García.
Sargentos segundos,  don Beni to Moreno y  don Ant on i o  Canoyra ,
Cabos pr i meros ,  don León Sánchez,  don Mi guel  López,  don M a ­

n u e l  Moreno y don J os éS i v e r t  (cabo furrier) .
Corneta,  José; Vidal .
Na c i ona les ,  don Manuel  G ó m e z ,  don Manue l  L óp e z ,  don J u a n  

Vi l l a r i n ,  don Blas Moreno,  don J u a n  Moreno,  don Francisco Rozas,  
don Lorenzo García,  don Ignacio Mar t i n ,  don Leonardo Sant iago,  don 
Ma nue l  Vicente,  don José Hernández,  don Manue l  Lima,  don A n t o ­
ni o  Hernández,  don Tomas  López,  don Bernardo Domi nguez ,  don M a ­
nuel  Sánchez,  don J o a qu i n  Sánchez,  don Esteban Abad,  don Segundo 
Cordero,  don Francisco Saez, don Ri cardo Carr i l lo,  don Bar tolomé 
Blazquez,  don Cayetano Gal lego,  don Pedro Fronte lo,  don Angel  F e r ­
nandez,  don Francisco Recio,  don Va len t í n  Abad,  don Pedro Blanco,  
don Pedro Fronta l ,  don Rafael  R.ecio, don Romi in Abad,  don J u l i á n  
Rosado,  don Cr isanlo Conde,  don V icen te López,  don Gregor io López,  
don Beni to Abad,  don José* Ma r t i n ,  don R a m ó n  Abad,  don José Ro­
dr íguez ,  don Dámaso Moreno,  don Al fonso Al cáza r ,  don Pedro Mar í a  
Lizana  , don J u l i á n  Mo r en o ,  don Isidro V t n t u r a  , don Miguel  San ti­
l l an,  don Ma r t i n  Alcázar ,  don Lorenzo Alvarez  D u q u e ,  don Agu s t i n  
G a rc í a ,  don José Hernández  , don Ci pr i ano San t i l l an ,  don Francisco 
Garcí a  , d o n j u á n  Rodr í guez ,  don An t on i o  Ca no i r a ,  don Fé l ix Al va -  
r ez ,  don Ant on i o  F o r n i r ,  don Francisco Moreno,  don J ac in to  F e r ­
nandez,  don Va l e n t í n  Matatoros ,  don Pedro López,  don E nr i que  Ló­
pez,  don Mar iano Blanco,  don Manue l  Salas, don Vícente  Sánchez,  don 
Ani ce to  Canoi ra ,  don Francisco Abad ,  don Luci ano Mi gue l ,  don B r u ­
no Alvarez ,  don Lui s  N a rb o n ,  don J u a n  Francisco L ópe z ,  don  Ag u s ­
t in  Ro mer o ,  don Ignacio Vi l l a r i n  y don Pablo Sánchez.

P rim era  compañía.
Don  J o a q u i n  Abel la,  don An t on i o  Mendez,  don José Va l de moro ,  

don Tor i b io  Va l l edor ,  don Emeter i o  Tor res ,  don Bal tasar  Perez,  don 
Ma r i a no  Sa lves ,  don J u a n  Ant on i o  Mora ,  don Beni to Blazquez,  don 
Nicolás M a y o r a l ,  don Zacarías Cas t r o ,  don Mar i ano  C o r r a l , don Ci- 
p r i a n  Vaquero,  don Lucas Requ i l on  ( me n or ) ,  don Manue l  Requi lon,  
don Ant on i o  Bobadi l l a ,  don Pedro  Reyes ,  don Pascual  E l v i r a ,  don 
Bernabé  Mer ino,  don Santiago Perez,  don Mar i ano J i m é n e z ,  don Re -  
gino Corral  , don J o a q u i n  Ra qu er o ,  don Tomas  Redondo ,  don Pedro 
de San Pedro,  don Ambros io  Lide,  don Aqu i l in o  Ba r re ras ,  don Beni ­
to Serrano y  don Evasisto González Maldonado.

Segunda compañía.
C a p i t á n ,  don Mar i ano  de la Peña.
T e n i e n t e ,  don Domi ngo  Mamer t o  Ventura .
Sub t e n i en t e ,  don Cándido de la Peña.
Profesor  de c i r u g ía ,  don Pedro Alvarez .
Sargento p r i m e r o ,  don Cas imi ro Gómez.
F u r r i e r ,  don Zoilo de la Peña.
Sargentos  segundos,  don Francisco An t on i o  Ve n t u ra ,  don Ci pr i an  

Gómez R a m os ,  don Pat r i cio Sánchez y don JVRnuel Bravo.

Cabos p r i meros ,  d-on Ma nue l  Sanios V e n t u r a ,  don Bonifacio Mo-  
gena ,  don Blas Pastor  y  don P e d r o  Sánchez.

Cabo segundo,  don Gregor io Pa l omo ,  don Cayo Vi las  y  don D á ­
maso Sánchez.

Nacionales ,  don Bernabé V e n t u r a ,  don F e r m í n  J u a n  P o r t a l ,  don 
Ma ti as Bizarro , don Deogracias Pa lomo,  don Anse lmo V e n t u r a ,  don 
J oa qu i n  Pastor,  don Estanislao Manzano,  don Ciríaco Pr e c i ad o ,  don 
Paul ino González,  don Manuel  de la Exal tación Ve n t u ra ,  don Cá nd i ­
do .Manzano, don Cal ixto i l e r n m z ,  don Mariano H e r ra n z ,  don M a r ­
t in ü e r r a n z ,  don Fel ipe Manzano,  don Ruper to  Pastor ,  don Má x i mo  
J u á r e z ,  don Valent ín F e rna nde z ,  don Vicente M a r t i n ,  don J u l i á n  
Y ibis,  don Pedro P a lo mo ,  don Mariano Mi guel ,  don Fél ix Pa lomo,  
don J u l i á n  íYiogena , don J u l i á n  Brabo,  don Esteban Pa l omo ,  don 
J u a n  Pablo Sánchez,  don Miguel  Palomo,  don Sever iano Ventu ra ,  don 
Sant iago Pi za r ro ,  don AnLonio M a r t i n ,  don Alejandro Al va r ez ,  don 
J u a n  An t on i o  Congosto , don Si lver io Ca no ,  don Manue l  Manzano,  
don Ce[eslino H e r r a n z ,  don Q u i n t í n  Sánchez,  don Jac i n t o  Ve nt u r a ,  
don 'Pomas Fernandez,  don An t on io  Alvarez,  don Si món Leonor,  don 
Santos Astorga ,  don Berna rdo Biescas y  don Ga v i n o  Leonor.

ílercera compañía.
Nacionales , don José Mar í a  Camargo  y  Va rga s ,  don Nicolás Me ­

r ino y  Gonzá lez ,  don J u a n  P a u l i no  García Medrano ,  don Francisco 
Garc í a ,  don Eugenio  Estevez , don José García  de T o m a s ,  don José 
Car rio n , d on Santos Car r i on de Be rna rdo ,  don Angel  Sevi l l a ,  don 
Francisco García Prieto,  don Beni to de B e n i to ,  don Ventu ra  M a nz a ­
no, don Ricardo Garc í a ,  don T oma s  Ca r r i on ,  don Celedonio Car r ion,  
don Dionisio Horra nz,  don Nicolás G a r c í a ,  don Maleo R a m o s ,  don 
Manuel  Perez,  don Mar iano H e r r a n z ,  don José Sánchez de Clemente ,  
don Ci pr i ano de Pozas,  don Francisco Rodr i gue z ,  don J u a n  Pa r ra ,  
don Ani on io  Perez de Vi c t or i ano ,  don Anastasio de Silva., don Fél ix 
l leras,  don Beni to Carr ion,  don Ci pr i ano Car r ion,  don Pedro f i e r r an*  
de An t on io ,  don Domi ngo  Es tevez ,  don Ciríaco Sevi l l a ,  don Fel ipe  
Carr ion,  don Víctor  Car r i on ,  don Hi l a r io  García,  don Gregor io Al iad,  
don Ant onio  Sánchez , don Jos* Sánchez de Ma nu e l ,  don Santos C a r ­
r ion de Leonardo ,  don Fédix Sánchez,  don Pedro C a r o ,  don Manue l  
Perez de Simón,  don Ro má n  Rodr iguez ,  don Ignacio Estevez,  don El a ­
dio l l eras ,  don Evar is to Perez ,  don Celedonio Sevil la , don Domi ngo 
Mar t i n ,  clon Simón Crespo,  don éíosé Luis Da pena,  don Carlos R o m e ­
ro,  don Agus t í n  Qui nt as ,  don Mat ias P a r r a s ,  don Domi ngo  Panl iga¿ 
don Manuel  San tana Moya,  don Ma nue l  Par ras ,  don Na ta l i o  Hernán** 
dez y  don Vicente  Sánchez.

Cuarta compañía.
Ca pi tá n ,  don Eugeni o  Pinel .
Sub teni ent es , don Mar iano Corrolejo y don An t on i o  Fernandez.
Sargento segundo,  don Vicente  Rodr iguez .
Cabos pr i meros ,  don R amó n  Pi inente l  y  don León Clemente.
Cabos segundos,  don Ant on i o  Saavedra ,  don Francisco Rodr í guez ,  

don Nicolás González y  don An t on i o  Recio.
T a m bo r ,  Ma n u e 1. Q  r d o ñez.
Nacionales ,  don J u l i á n  Mo r en o ,  don J u a n  Ant on io  Rodr íguez ,  

don Ve n t u ra  de A r ce ,  don Francisco P i me n t e l ,  don R i m e n  Lizana,  
don Ciríaco J i mé ne z ,  don Sa tur n ino  Bueno,  don Lucas J i m é n e z ,  don 
V a l e n t í n  L i z a n a ,  don Bonifacio Mont e ro ,  don Manuel  R a m o s ,  don 
Manuel  Her rador ,  don Hi la r ión  Lizana,  don Beni to Sánchez,  don Es ­
teban Li z ana ,  don J u a n  L i z an a ,  don Aqui l ino  de Mesa,  don Vicenta  
Gómez,  don J u a n  González,  don Mel i lon Lizana,  don León Fermosel ,  
don Mar i ano J i ménez  C l av i t o ,  don Leonardo Figueroa , don Ma r i a no  
Cano ,  don Francisco Her r ad or ,  don Francisca Gi l ,  don Ignacio Lago,  
don Francisco Bueno,  don Mat ías de la Rocha,  don Dámaso Fermosel ,  
don Zacar ías Manso,  don J u a n  An t on io  Fernandez,  don Gregor io  J i ­
ménez,  don Nicolás Montero,  don Andrés  da Castro,  don Eugeni o  J i ­
ménez de Fra nc i sc o ,  don  Mar i ano  l lamos, ,  don José A m p u e r o ,  don 
Víctor  de Mesa y  don Mi gue l  Sánchez.

B O L S A  D E  M A D R I D .

Cotización del di a g de M a rzo  á las dos de la  tarda 

EFECTOS P U B L IC O S ,

Inscripciones en el gran libro á 5 por l o o ,  o o .
Títulos al portador del 5 por l o o ,  ^7$ con capones al 

contado: | ,  £ , , i ,  f  y  28 & v. f. vol. y  firme:
2 C )£  y  mg á  v .  L  y o L  á prima de I con cupones.

Idem chl 5 por 100 procedentes de la conversión de la 
deuda exterior, 00.

Inscripciones en el gran libro á 4  por 100 , OO»
Títulos al portador del 4 por 1 0 0 , OO.
Idem id. del 3 por 1 0 0 , 2,0 k á 6 o d. f. ó vol.
Cupones llamados á capitalizar , 00.
V¿des Exetdes no consolidados, O O .
Deuda negociable de 5 por 100 á papel , O O .
Deuda sin ínteres, 6§  a 60 d. f. ó vol. á prima de 4 

por 100.
Acciones del banco español de San Fernando , OO.

CATáElOS.

Londres á go  dias , 3 y | .  Granada , i £  d.
Paris, X6- 3. M á la g a ,  a -J- id.

Santander, -h¡ din. b. 
A licante d. Santiago, r pap. ch
Barcelona á ps» fs . , £ b., Sevil la , id.
B i lb a o ,  -£ id. V a le n c ia ,  l id.
Cádiz , i  á f  d. Z a r a g o z a , |  id.
C o ru n a , f  á I id.

Descuento de letras á 6 por 100 al año.

P R O V I D E N C I A S  J U D I C I A L E S .
Don Francisco de Paula  Al va r ez ,  cabal lero de la Re a l  orden A m e ­

r i cana de Isabel  la Católica y  juez de p r i me r a  ins tancia  de esta vi l la 
de Graza lema  y  pueblos de su par t ido Scc.

P or  el presente edicto se cita á todos los que se c rean con derecho 
á  los bienes del  fideicomiso que se dice f un da do  en la vi l l a  de Vi l l a -  
l uenga del Rosar io por  Doña Ger t rud i s  Moscoso, para que en el t ér ­
mi n o  de 30 d í as ,  que por  único se les señala,  acudan á usar  de su de­
recho en el expediente que se sigue en este m i  juzgado por  sí ó por  
medio de procurador  que  les r epresénte ,  pr evenidos  de que no hacién­
dolo se proveerá en él como corresponda , sin mas  ci tar les ni  e m p la ­
zarles ; y  para que l legue a noticia de todos se hace esta convocator ia 
por  medio  de la Gaceta de Ma dr i d  y  del  Bolet ín oficial de la p r o v i n ­
cia. Dado en la vi l la de Graza lema  á 19 de Febrero  de 1842.  n  F r a n ­
cisco de P a u l a 1 A l v a r e z . —P o r  ma n da d o  de S. S. ,  D.  T oma s  Guer re ro  
y  R o m e r o ,  escribano.

Licenciado D. José Mar í a  N a v a r r o ,  juez de p r i me ra  ins tancia de 
esta vi l l a  del  Puent e  del Arzobi spo y  su pa r t i do  &c.

Hago saber que en este mi  t r i bu na l  h an  comparecido Francisco 
González Oviedo y  Fe l i pe  F e rnande z ,  vecinos del  l ugar  de la Es t re ­
l l a ,  sol ici tando se les declare la p ropi edad de los bienes de las capel la­
nías unidas  que en la pa r roqu i a l  de dicho pueblo fun da r on  una  el ca­
pi t án  de dicho pueblo D. Pedro Sánchez de Ovi edo ,  y  la ot ra  Isabel 
J i mé n e z  de Castro, como parientes que son de estos j y  en virtud de

a uto dictado en este día cito , l l amo y  emplazo á todos los que se con 
s ideren con preferente  derecho á los bienes de dichas capellanías 
que dent ro de 30 dias, que por  p r i me r o  y  ú l t i mo t é rmino se les señala 
comparezcan á deducir le en este juzgado,  apercibidos que pasado dicho 
t ermino sin haber  comparec ido,  se sentenciará el expediente incoado 
y  Ies parará  el perjuicio que haya lugar.  Dado por dupl i cado en Puej /  
te del  Arzobispo á 18 de Febrero de 1812. — Licenciado , José María 
Navar ro .  — Por  su m a n d a d o ,  Caye tano An t on i o  Raes .

J u zg a d o  de prim era instancia de G etafe.
E n  v i r t u d  de providencia  dictada por  el Sr. l icenciado D. Fernando 

Ugar t e ,  juez de dicho par t i do ,  se l l ama por  t é rmino de 20 dias ,  conta­
dos desde el siguiente ai de la publ i cación en este per iódico del presen, 
te anuncio,  á los que se crean con derecho á los bienes correspondientes 
á la capel lanía fundada  en la par roqui a l  de Ciempozuelos  por el ba­
chi l ler  J u a n  Or t ega ,  á fin de que en dicho plazo deduzcan el qne en­
t i endan asistirles en el enunciado t r i buna l  por  la escribanía de don 
J u a n  González Cazorla , pues t rascurr ido que sea sin haberlo verifi­
cado,  les pa ra rá  el per juicio que haya  lugar . i zLicenciudo Ugarte.

Por  providencia  del  Sr. l icenciado D. Fe rn a nd o  Uga r t e ,  juez de 
p r i me r a  instancia del  par t i do  de Getafe ,  ref rendada  del escribano de 
su nú me r o  D. Esteban Mora leda ,  se c i t a ,  l l ama y  emplaza  por 
írier edicto y t érmino de 36 dias,  contados desde la publ icación de este 
anunc i o ,  a los que se crean con derecho á los bienes que constituyen 
la capel lanía fundada  en la vi l la de P i n to  en 4 de Se t i embre de 1572 
por  J u a n  Ma r t i n  Al guac i l ,  ¿í fin de que dent ro  de dicho término lo 
deduzcan por medio de procurador  con poder bastante ante  el citado 
señor y mencionada escr ibanía ,  en intel igencia que de no Verificarlo 
les pa ra rá  el per juicio que ha ya  l uga r . “ Licenciado Ugarte.

Habiéndose acudido al juzgado de p r i mera  instancia de esta capital 
que ac tualmente  despacha el Sr. D. An t on i o  Vi ade ra ,  y  escribanía del 
n u me ro  de D. Ma r t i nS a n t i n  y Vázquez,  por D. Simón de la Rua ,  vecino 
de la c iudad de S a m m a n c a , como mar i do  de Doña María  del  Carmen 
Barceml i a  , sol:eit¿mdo se la ad jud iquen  los bienes de una capellanía 
colat iva fun da da  en la pa r roqu i a  de Sant iago , e x t r a muros  de la 
mi sma  c iudad,  por  D. Fe r na ndo  y  D. José Lucas R od r i gu e z ,  hacien­
do en su favor  las declaraciones opor t unas  con ent rega de caídos,  para 
que di sponga de ellos l i bremente  como de su absoluta y  plena propie­
dad,  con la obl igación de c u m p l i r  sus cargas.  Y  hal lándose l lamados á 
su goce los par ientes  de dichos f un da dor e s ,  se hace saber por  el pre­
sente á los que conforme a las leyes vigentes se consideren con igual ó 
m e ;or derecho que la Dona Ma r í a  del Ca rme n  B a r ce ml i a ,  acudan á 
deducir lo en el referido juzgado y  escr ibanía dent ro del  tercero y filti- 
mo t ermino de 10 di as ;  adver t idos  que de no hacer lo se acordará lo 
que corresponda , y  les pa ra rá  el per juicio que h a ya  lugar .

E n  el juzgado tercero de pr i mer a  instancia de esta ciudad,  que esa 
cargo del  Sr. D. Cr istóbal  de Pascual  Ro me r o ,  mi n i s t ro  togado hono­
ra r io  de la audiencia de Cáceres ,  y por la escr ibanía del  infrascrito 
se han provocado por par te  l egi t ima los juicios de i nventa r i o  y  divi­
sión de la mi t ad  de los bienes amayor azgados  quedados por  falleci­
mien t o  de la Sra. Doña Manuela  Hu r t a do  de Mendoza ,  marquesa  que 
fue de Gelo y V i l l a ma y na  , y señora de Vi l l af ranca del Casti l lo y  de bo­
lacos, que fue de esLe vecindar io,  con todas sus incidencias,  y  por pro­
videncia de dicho señor de l i d e l  actual  se ha man dad o  ent re  otras co­
sas haber  por  prevenidos y provocados los indicados juicios,  y  que.se 
proceda desde luego a la formación de inventar i os  de los mencionarlos 
bienes con ci tación de todos los interesados y  part í cipes ; ñ c uyo efec­
to, para su may or  publ i c idad respecto á los i gnorados ,  se publ i que  es­
ta par te  de providencia  en el Bolet ín oficial de la provi nc i a  y  Gaceta 
de M a d r i d ,  á fin de que los que  se crean con derecho a dichos bienes 
se presenten á deduci r lo  en dicho juzgado en el preciso término de 30 
dias ,  apercibidos que de no hacerlo les pa ra ra  el perjuicio que haya 
lugar.  Sevil la y  Febrero 17 de 1842.—Miguel  de A s m e ,  escribano.

BIBLIOGRAFIA.
Escenas mat r i t enses  por  el curioso par lante.  Tercera  edición.  La en­

t rega pr i mera  de esta obra se ha repar t i do a los señores suscri tores el 
jueves 10 de Marzo.  Dicha  ent rega p r i me r a  consta de cua t ro  pliegos 
y  medio  m a r q u i l l a ,  y comprende  los ar t í culos  s iguientes  :

Int roducción.
El  Ret rato.
La  calle de Toledo.
La  comedia casera.
Las visitas de dias.
Las cos tumbres  de Madr i d .
Los cómicos en cuaresma.
La romer ía  de San Isidro.
Este ú l t i mo  con una l ámina  t i rada apar te  y  en papel  superior ,  que 

representa la vista de dicha romer ía .
Sucesivamente  y sin i n t e r r u m p i r  se repar t i rá  una ent rega cada 

jueves hasta comple t ar  los cuat ro  lomos de que consta la o b ra ,  según 
mas  por menor  se expresa en el prospecto. Sigue abier ta  la suscricioa 
en las l ibrer ías de Cuesta , calle M a y o r ;  de R i os ,  cal le de Carretas; 
y  Europea calle de la Montera.  Precio de cada ent rega  4 r s . : i dem por 
tomos á 16 rs. cada uno.

E l  Spel l ing Book,  i lus t rado con reglas fijas,  claras y  sencillas para 
leer el ingles , al  que sirve de texto la célebre car t i l la  de Lindley  
M o u r r a y  , con u n  sistema or i g i na l  que establece preceptos exactos y 
sucintos para fijar la difícil  pun tuac ión  de las palabras  inglesas y otros 
no menos  fáciles para  la ortogral ia y  deletreo por  D. P.  A.  Ocroumley,  
profesor de id ioma inglés en Cádiz.  U n  tomo en 8? encuadernado á la 
inglesa.  Se vende a 10 rs. en la l i bre r í a  de Sánchez cal le de la Con­
cepción.

Quevedo:  edición de lujo con g ran  n ú me ro  de grabados por  artis­
tas españoles.

Los Sres. suscri lores pueden pasar  á recoger  la ent rega 3 2 ,  cuarta 
del segundo tomo , á las l ibrerías de B r u n ,  De nné ,  Cast i l lo , V7illa y 
Gabinete  literario* Sigue abierta la suscr icion en los mismos  puntos.

Se hal la de venta el tomo p r i me r o  encuadernado  á la inglesa.  5® 
ha abier to una nueva  suscricion al tomo p r i m e r o ,  los que gusten sus­
cr ibi rse recibi rán una ent rega el sábado de cada semana  hasta ponerse 
al  cor r iente con las que van publ i cadas  del  tomo segundo.

TEATROSP R I N C I P E .  H o y  viernes no h ay  función.

C R U Z .  A  las siete de la noche. ,
Se pondrá en escena el drama nuevo de grande e s p e c t ¿ í c u l o  

en cuatro ¿icios, precedido de un prólogo, titulado E l Naa~ 
Jra gio  de la J ra g a ta  M edusa .


